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LA INICIACIÓN 
Desde una hora muy temprana, allí estaban todas. Puntuales, ataviadas con sus atuendos de color negro, como ordena la tradición.   
Allí, en lo más recóndito de la ciudad, en el sombrío universo que forman el laberinto de alcantarillas, sumideros y cloacas, en un rincón apacible ubicado en una acogedora arqueta de grandes dimensiones se iba a celebrar en el día de San Juan de Invierno la Gran Asamblea Solsticial, presidida por la Vieja Sabia Luka. Por esta arqueta transcurre un plácido y fértil torrente de turbias aguas fecales. Es un paraíso de abundancia situado muy próximo al colector de uno de los barrios más ricos de la Ciudad.  Este idílico entorno para cualquier rata, se había transformado para la ocasión en Gran Salón de la Cofradía, 
Esta reunión, probablemente sería la última presidida por vieja Luka. Tenía la intención de presentar en esta asamblea su dimisión motivada por lo delicado de su salud y lo avanzado de su edad. Iba a cumplir ya los diez años y Luka presentía próximo su final, su paso a lo que ellas dominaban el oriente eterno. 
Antes de la llegada de Luka al Gran Salón, éste se encontraba ya abarrotado de ratas, formando pequeños grupos, las cofrades charlaban relajadamente, se saludaban unas a otras con los rituales tres besos simbólicos y se comentaban lo acontecido en sus vidas profanas desde la anterior conmemoración solsticial en el día de San Juan de Verano, hacía ya seis meses. Estas reuniones solsticiales tenían carácter extraordinario, en ellas se convocaban a todas las hermanas iniciadas en el rito de la cofradía pertenecientes a cualquiera de las distintas asambleas de la ciudad. Esta Gran Asamblea Solsticial iba a ser presidida por Luka, la rata que actualmente ostentaba el sumo grado de Vieja Sabia. 
Cuando Luka apareció bajo el umbral, antes incluso de que iniciara su entrada formal, un silencio respetuoso invadió todo el ambiente del recinto, su lastimoso estado enfermizo era manifiesto, innumerables pupas y llagas ulcerosas cubrían todo su viejo cuerpo, la sarna que padecía desde hacía tiempo, ahora se evidenciaba de un modo ostensible en sus pústulas sangrantes, pese a ello, Luka no había perdido en ningún momento la dulzura candorosa de su mirada. Sus pequeños ojillos del color de la  miel, ya casi ciegos, el tintineo de sus canosos y menguados bigotillos, siempre acompañados de su tímida sonrisa, le daban la apariencia de ser una rata inofensiva y enternecedora. 
Cansada y achacosa, Luka se detuvo en la entrada para recuperar el resuello. Recorrió con una larga mirada toda el estancia, y tímidamente dedicó un saludo benévolo y tierno a todas sus hermanas, acompañándolo de un ligero balanceo afirmativo de cabeza con el que sugirió a sus compañeras que podían proseguir con sus charlas distendidas en tanto no daba comienzo la ceremonia. 
Solamente Hila, la Pasada Vieja Sabia, se acercó a ella para darle, tal como prescribe la tradición, respetuosamente la bienvenida, haciéndolo en nombre y representación del resto de la hermanas; ambas se fundieron en un fuerte abrazo, se besaron tres veces,  intercambiándose una franca y sincera sonrisa. 
El ministerio de Vieja Sabia solo se podía ejercer durante dos años consecutivos, luego la Asamblea elegía a otra hermana para gobernar la Hermandad y otorgarle este credencial, pasando la anterior Vieja Sabia a considerarse con el título de Pasada Vieja Sabia. 
Desde hacía algún tiempo Luka, la actual Vieja Sabia, se hacía acompañar permanentemente de dos jóvenes ratas que la ayudaban en sus desplazamientos, la atendían con mimo, la aseaban y hasta le masticaban la comida; eran sus más devotas servidoras, durante esta etapa se habían convertido en sus ojos, sus manos y piernas, estas jóvenes lo eran todo para ella, todo menos su cabeza. Luka se mantenía totalmente lúcida. A pesar de su deprimente estado físico, la Vieja Sabia seguía manteniendo una creación fecunda, lo que le permitía seguir siendo, la más respetada de todas las ratas de la hermandad. 
Estas dos jóvenes ratas que siempre la acompañaban eran, además de sus más leales servidoras, sus discípulas predilectas; sus desvelos para con su maestra se veían compensados con creces. En su inseparable convivencia recibían el magisterio de su sabiduría de un modo provechoso, recibiendo continuos consejos, acudiendo a todas sus charlas y tertulias, incluso a aquellas que estaban vedadas a las ratas que, como ellas, estaban recién iniciadas, y aún mantenían el primer grado, el grado de Jóvenes. Tenían, incluso, el privilegio de colaborar con su maestra en la preparación de todos sus trabajos, platicando en los ratos de asueto largamente con ella. 
Luka tenía la intención de aprovechar esta Asamblea Solsticial para agradecer de un modo simbólico los desvelos de sus discípulas. Presentía la proximidad de la hora de su descanso eterno, y quería que fuera a ella y no a otra, a la que le cupiera el honor de elevar a estas dos jóvenes de grado, presidiendo la ceremonia de pase al empleo de Adultas, segunda categoría en el escalafón de la cofradía. 
Tanto Can como Arras, que así se llamaban las dos jóvenes ratas, estaban muy gozosas por su ascenso, ambas ratitas eran muy parecidas y muy diferentes a la vez, ambas eran jóvenes ratas hechas a sí mismas, nacidas en el seno de sendas lechigadas humildes y que gracias a los esfuerzos dedicados al trabajo y al estudio habían progresado hasta lograr iniciarse en la cofradía. 
Ambas ratitas ya llevaban más de un año aprendiendo el oficio con el grado de Jóvenes, y dado que sus progresos y aplicación eran patentes, Luka consideraba que algún día llegarían, sin duda, a alcanzar el grado de Viejas y si mantenían la disciplina y laboriosidad actual, muy probablemente alcanzarían el siempre difícil rango supremo de Vieja Sabia, igual que ella lo había alcanzado. 
Can era una ratita muy idealista y romántica, de físico débil y algo feúcha pero de gran fortaleza mental; el continuo movimiento de su pequeño hocico le daba un aspecto de nerviosa e inquieta, sus bigotillos estaban sometidos a un continuo bamboleo, tenía siempre prisa por conocerlo todo, sentía pasión por las ciencias ratiles, y muy especialmente por la historia y la filosofía. Egocéntrica e impulsiva, le gustaba ser la líder entre las otras ratas jóvenes. De aspecto casi masculino, diminutos pezones y hocico recio, no le extrañaba a nadie que en sus momentos de ocio siempre se la viera charlando o jugando rodeada de jóvenes ratas machos. Aunque era enormemente contestataria con todo tipo de convencionalismos, su curiosidad la había dotado de la rara virtud de saber fijar una atención respetuosa en aquellas ratas viejas que tenían algo importante que enseñarle, haciendo caso omiso de todas aquellas otras, a las que consideraba prosaicas y sin interés. Su lealtad a Luka la anteponía a su propia vida, Luka era algo más que un paradigma para ella, era una especie de Divinidad que daba sentido a su existencia, un espejo donde reflejarse y una regla con la que medirse. Era curiosa, una observadora nata, todo lo escudriñaba con sus pequeños ojillos parduscos y reiteraba frecuentemente un aforismo que le había oído repetidamente a Luka: “Todo lo que por los ojos se ve, lo ve también nuestro corazón”. 
Arras era todo lo contrario de Can, era fuerte y hermosa, muy orgullosa y de carácter hosco, sarcástica, y en ocasiones incluso cruel, introvertida, de habla escasa y de oído extremado, sus intervenciones eran breves, concretas y eruditas. Luka había descubierto la gran contradicción de la personalidad de Arras que, tras la apariencia de una gran fortaleza física y del aspecto fiero que le confería su larga vellosidad negra, en la intimidad, Arras era una rata tierna, sensible y frágil, utilizando su rudeza como escudo protector contra los temidos abusos de sus congéneres machos. Su compromiso y entrega al trabajo era total, no haciendo ascos a ninguno de ellos, lo mismo limpiaba a Luka lamiendo devotamente sus heridas, que le masticaba y le regurgitaba los alimentos para que pudiera nutrirse. En el actual estado de decrepitud, los incisivos de Luka no eran los fornidos dientes de su juventud, necesitando a sus discípulas para poder desmenuzar los alimentos. La ambición que derrochaba Arras le daba fuerzas para dedicarse durante horas interminables y sin descanso alguno a sus quehaceres, era una especie de bastón viviente para Luka. Arras lo mismo que Can, también tenía una sentencia que aplicaba a su trabajo y a su comportamiento. Esta máxima que había oído siendo muy joven a Luka, la repetía con mucha frecuencia: Todo lo que tu haces, te hace. 
Al contrario que Can, que era muy rebelde y subversiva, Arras era muy convencional, de costumbres conservadoras y clasistas. Prejuiciosa, no simpatizaba con las jóvenes progresistas que ponían en tela de juicio las prácticas tradicionales, beligerante con la rebeldía a la que adjetivaba en privado de coartada de frustradas, entendía la vida como una lucha por la supervivencia, mantenía que en esta sociedad libre, cada rata recibe lo que se merece; era excesivamente competitiva y valoraba de un modo exagerado el trabajo, despreciando a aquellas otras ratas que vivían o se aprovechaban del esfuerzo ajeno. Proclamaba enfáticamente la virtud del trabajo metódico, afirmaba que el esfuerzo por si solo no es trabajo sino no va acompañado por la dirección del pensamiento. 
Can y Arras, las dos jovenes predilectas de Luka, eran las dos caras de la misma moneda, una rebelde y solidaria, la otra conservadora e individualista; lo negro y lo blanco; la izquierda y la derecha y en el medio Luka, el equilibrio, la armonía. Tal vez no fuera casualidad que Luka hubiera escogido entre todas las jóvenes cofrades a estas dos, tan diferentes y a la vez tan semejantes. Acaso con su elección quería darnos una última lección de tolerancia, enseñarnos que la tolerancia es la norma más elemental de la convivencia y a la vez, la más fundamental para una respetuosa relación entre ratas. 
Luka no dejaba pasar ninguna ocasión que se le brindara, para reivindicar una y otra vez, las ventajas de la convivencia con tolerancia. Tolerancia, decía, como finalidad de la convivencia entre todas las ratas del mundo y tolerancia como arma o medio para alcanzar esa finalidad. 
Luka repetía una y otra vez, que la tolerancia es la aspiración más pura de todo ser libre, que la tolerancia, según ella, se basa en la búsqueda de la diversidad de opiniones y pensamientos, para poder alcanzar una opinión más justa y equitativa. La tolerancia es para nuestra institución la mayor ansia de nuestro ideario liberal. 
La tolerancia es una actitud personal de apertura de los sentidos hacia las motivaciones de los demás, es una actitud interior de empatía, de saber ponerse en el pellejo de las otras ratas, es una actitud íntima de rechazo hacia el dogma, el prejuicio y las verdades huecas o regaladas. Tolerar es reconocer a la otra rata, comprenderla en su integridad, penetrar en su pensamiento, en sus sentimientos, y en sus modos de proceder y reaccionar ante la realidad cambiante. Solo reconociendo a la otra rata, seremos capaces de relacionarnos con ella. El mayor y más bello tesoro del universo, las ratas, no lo gozaremos si somos intolerantes. Tolerar es admitir que no hay nada más importante que las propias ratas, es el modo en que unos seres existen, viven y se desarrollan al lado de otros, manteniendo una radical independencia. 
No puede ser admitido como tolerante quien de cualquier modo quiera legitimar situaciones de discriminación o privilegio, y ante ello, la tolerancia debe ser intolerante. La libertad y la igualdad de lasa ratas no puede existir y desarrollarse sin tolerancia, ya que sin tolerancia no puede existir igualdad y la libertad que carece de tolerancia conduce irremisiblemente hacia el enfrentamiento civil. Las ratas ordinarias están tan acomodadas a sentirse seguras en situaciones en las que lo lógico sería dudar que la costumbre las vuelve incapaces de conducirse por principios de probabilidad. A la primera oportunidad prefieren convencerse de un modo dogmático de que su opción es la verdadera, que jamás se preguntan si realmente existe otra posibilidad.  
En sus sabias reflexiones nos comentaba que es característico de nuestra naturaleza animal, que lleguemos a creer en cosas de las que no existe demostración ni prueba alguna, y que sean precisamente estas cosas de las que no tenemos ninguna verificación posible en las que con más pasión creamos. Llama la atención que aquello que realmente sí sabemos que existe, nunca se defienda con ardor. ¿Cuándo alguien a defendido apasionadamente que el hielo es frío o que dos y dos son cuatro?   
Es sarcástico, decía, que por culpa de la intolerancia imperante en la sociedad, ahora que somos más ricas que nunca, que producimos más cada día, no seamos capaces de encontrar la forma de reducir la pobreza y la miseria, tanto en nuestras comunidades desarrolladas, como en los países más pobres. Sabemos más que nunca de las enfermedades, tenemos medicamentos para combatirlas, pero nuestra falta de tolerancia nos impide que encontremos la solución al hambre, y dejamos, impasibles, morir a miles de criaturas todos los días, víctimas de la malnutrición y la falta de fármacos. 
En defensa de la tolerancia como uno de los principios de la Cofradía solía comentar Luka que, según está escrito en las antiguas tradiciones, las ratas no se distinguen por la diferencia de las lenguas que hablan, las vestimentas que portan, los países donde nacen o viven, ni por los títulos de los que hagan gala. Nuestro mundo es una gran templo donde tienen cabida esa gran familia que formamos todas las ratas, y en el seno de nuestra Cofradía queremos reunir a todas las ratas de espíritu instruido y de conducta honesta, para educarlas en el amor a los grandes principios de la libertad y la igualdad, con el único interés de que la fraternidad y la tolerancia gobiernen la relaciones entre todas las ratas del universo. 
Luka estaba casi ciega, Can era como sus ojos, siempre caminaba delante de ella intentando guiarla por el camino menos tortuoso; con su largo y escamoso rabillo introducido en la boca de la anciana, le indicaba la senda a seguir; tras ella, caminaba siempre Arras, la ayudaba empujándola con su hocico dulcemente, con sumo cuidado para no dañar su anciano cuerpo maltrecho. 
Después de entrar en el Gran Salón, una vez que Luka hubo finalizado los saludos, tuvieron que cruzar toda la estancia para colocar a Luka en lugar asignado a la presidencia. A este lugar lo llamaban de un modo alegórico el trono de la Reina Soloma. 
Soloma era según la tradición una reina legendaria y una especie de fundamento símbolico para todas las hermanas de la cofradía. La reina Soloma según relata la leyenda, era una de las más de cien hijas de la mítica Davidia. Era su hija favorita, la heredera del trono. Su madre, Davidia, en el lecho de muerte aconsejo a Soloma que gobernara de un modo piadoso, anteponiendo el proceder con sabiduría a cualquier otra virtud o cualidad. 
Con motivo de su primer casamiento con una rata macho extranjera y de diferente religión, la Reina Soloma ofrendó como muestra de gratitud a la misericordia de su Divinidad una inmolación en holocausto de un millar de víctimas. Aquella noche en sueños se le presentó a Soloma su Diosa, en reconocimiento y gratitud por el gravoso sacrificio ofrecido le concedió la gracia que ella dispusiera. Soloma desechó peticiones prosaicas o egoístas, no solicitó ni larga vida ni riquezas ni victorias sobre sus poderosos enemigos, ni tan siquiera frívolos placeres carnales, Soloma demandó la humilde prerrogativa de poder distinguir sin temor a equivocarse entre el bien y el mal. Extrañada la Diosa de la humilde petición, le otorgó la gracia de la sabiduría para que con ese atributo pudiera gobernar a su pueblo con justicia y equidad. 
La reputación de la sabiduría de la Reina Soloma rápidamente traspasó las fronteras de su dominio, extendiéndose primero por los países vecinos y después por toda la faz de la tierra entonces conocida, muchos otras monarcas extranjeras acudieron solícitas a donde ella para instruirse en el dificil arte de la ecuanimidad y adquirir la necesaria experiencia para  poder regir con sabiduría los destinos de sus respectivos pueblos. Así pudo conocer la Reina Soloma a una gran profusión de ratas machos extranjeras, a muchas de las cuales amó apasionadamente; tomó a lo largo de su dilatada vida más de setenta esposos y cohabitó en concubinato, por lo menos, con otros treinta más. Estas devotas relaciones afectivas engrandecieron su corazón y su crítico espíritu abierto la condujo a conocer y abrazar a las distintas divinidades foráneas de sus esposos, ajenas totalmente a la cultura de su pueblo, erigiendo en su vejez un gran templo que fue la envidia de los pueblos vecinos y que dedicó a venerar a todas las distintas deidades conocidas. 
Para la construcción de este gran templo  dedicó ingentes recursos, se movilizaron más de treinta mil ratas, contrató como capataz de obra a Hira una artesana hija de una viuda de la tribu de Neftala y mandó escuadrar y labrar todas las maderas y piedras a las Giblias, grandes maestras en el oficio de la construcción. Se tardaron siete años en construirlo. 
Enojada su Diosa por la actitud apóstata de la Reina Soloma, otra vez se le presentó en un nuevo sueño y con la severidad propia de quien se siente traicionada, le recrimó su distanciamiento y el hecho de erigir un santuario para la veneración, en plano de igualdad, a otras diosas. La Reina Soloma sin escrúpulos ni falsa verguenza le contestó que una buena criatura no debe ser temerosa de ningún divinidad, que lo importante no es la diosa a la que se honre sino la piedad con que iluminemos nuestro espíritu y el amor y la gracia que proporcionemos a nuestros semejantes. 
Por esta causa, la rebelde y sabia Reina Soloma fue anatematizada por la encolerizada Diosa vengativa, pero su modelo de comportamiento y justa inclinación fue reconocido por su pueblo, siendo eternamente reverenciada por sus discípulas e inscribiendo su nombre y su ejemplo como parte de la inviolable tradición de nuestra hermandad. 
Después de la muerte de la Reina Soloma hubo un cisma y el país fue dividido en dos. Las rivalidades que surgieron entre ambos reinos los condenó al enfrentamiento, la guerra y la ruina. Como consecuencia de estas contiendas resultó destruido el Templo. 
Así mismo cuenta la leyenda que desde entonces el emplazamiento donde se sitúa la Vieja Sabia es llamado el trono de la Reina Soloma encarnando simbólicamente una emulación de su sabiduría. 
En este templo donde hoy iba a celebrarse la Gran Asamblea Solsticial, el emplazamiento del trono de la Reina Soloma estaba ubicado en la zona este, al oriente, sobre una especie de estrado o peana que presidía toda la estancia, tras él, en la pared posterior, como parte de la decoración ritual estaban dibujados dos grandes círculos, uno pintado en negro, bordeado por siete puntitos claros y el otro totalmente en blanco; estos círculos simbolizaban la noche estrellada y el día reluciente, la oscuridad y la luz, las dos caras de una misma realidad y entre estos dos símbolos, situada un poco más alta, un dibujo de un gran ojo confinado dentro de un triángulo equilátero como símbolo supremo de la espiritualidad laica de la Cofradía. 
Acomodada Luka, Can y Arras se  retiraron hacia el lado noroeste, cerca de la puerta de entrada, ese era el lugar asignado, según el ritual que seguían en la cofradía, para ser ocupado por las ratas de grados inferiores, las Jóvenes y las Adultas. Las hermanas que habían alcanzado el grado de Viejas y no oficiaban en ningún cargo especifico se colocaban al sur, en el lugar más luminoso del Templo. Las demás, las ratas Viejas que ejercían una función concreta iban tomando posiciones y colocándose poco a poco en los lugares reservados a sus cargos. Loa la Primera Ayudante se colocó en el oeste, a occidente, ocupando simbólicamente el lugar por donde se pone el sol, cerca de la puerta de entrada, justo enfrente de Luka, Isa la Segunda Ayudante, lo hizo en el sur, al mediodía, equidistante de Luka y Loa, formando imaginariamente entre ellas, una especie de triángulo, simbolizando la divinidad, la armonía y la proporción. Estos tres puntos se relacionan según la antigua tradición con la ley moral, la fraternidad, y la rectitud. Estos conceptos eran fundamentales para la Institución, los expresaban mediante símbolos, así esta localización triangular se correspondían simbólicamente con las llamadas tres grandes luces del Templo: Las tres luces que iluminan a todas las hermanas iniciadas, las cofrades, definiéndolas como la luz que se encuentra encima de nosotras, la luz que se ubica en torno a nosotras y la luz que llevamos dentro de nosotras mismas. Algo así como las energías que dan vida y alimentan al espíritu, el alma y el cuerpo 
El simbólico número tres se repetía una y otra vez en la tradición, tres eran los grados de las cofrades: Joven, Adulta y Vieja, que a su vez se correspondían, el primero con la iniciación o la edad de aprender, el segundo con el ascenso o la edad de compartir y el tercero y más alto con la elevación, ya en la madurez, o la edad de perfeccionarse y enseñar. También tres eran las fases para llegar a alcanzar la elevación, primero un conocimiento verdadero de sí misma, después en una segunda fase, el dominio de nuestra voluntad y por último el enaltecimiento o la elevación. 
 Como solía repetir Luka a las jóvenes iniciadas, el primer paso es buscar, una vez encontrado poseer y dominar, y por último difundir la luz. 
Según la Vieja Sabia, uno de los rasgos que caracterizan a la rata moderna es su empecinamiento en verlo todo desde un punto de vista práctico y cuantitativo, despreciando lo emotivo, lo intuitivo y cualitativo, razón por la que la sociedad se va alejando de lo sustancial y sobrevalora lo circunstancial o accidental. Se quejaba del modo en que se enseña actualmente las matemáticas y los números, simplemente se utilizan como una herramienta para calcular o medir, operando con ellos desde la simple aritmética a complicadas operaciones matemáticas, obviando el origen sagrado, esencial y peculiar de los mismos. Este modo de actuar conduce a las ratas de un modo inexorable hacia la uniformidad, la insolidaridad y el caos, alejándolas de la singularidad, la fraternidad  y la armonía. 
Las antiguas tradiciones de donde emanan los conocimientos de la cofradía, veían en los números el origen trascendente de todo cuanto existe. En la comunidad de Agora las antiguas sabias establecieron como doctrina la relación íntima y precisa que existe entre las tres ciencias: la aritmética, la geometría y la astronomía, ciencias numéricas que nos iluminan sobre la cadencia del cosmos. Así las figuras geométricas representan en el plano bidimensional a los números y a cada figura le corresponde un número determinado, y su adecuada comprensión nos puede llevar a interpretar y desentrañar los planos trazados por la Madre Creadora del Universo. 
En el Templo encontramos las tres luces que representan así mismo a las tres dignatarias principales de la Asamblea, la Vieja Sabia y sus dos Ayudantes ubicadas en tres posiciones equidistantes entre si, dominando con su presencia la totalidad del recinto sagrado. Continuamente en el curso de los trabajos se repiten sentencias compuestas de tres palabras, “belleza, fuerza y sabiduría”; “libertad, igualdad y fraternidad”. Tres son también las herramientas que utilizan las hermanas en cada grado para intentar perfeccionarse. 
Según la tradición las antiguas sabias de la comunidad de Agora reconocían que el número tres es el número de la constitución del cosmos, así en la geometría es el triángulo la más simple figura bidimensional, constituyendo la primera de las formas geométricas y siendo la estructura más fuerte. Esta figura sirve como símbolo del centro, la proporción y la armonía, con su vértice hacia arriba, nos recuerda la montaña, el fuego y la piedra, con su vértice hacia abajo, a la caverna, el agua o el corazón. 
Se encuentra la influencia del número tres en los colores primarios, rojo, amarillo y azul, de cuya combinación se producen todos los demás; en los tres reinos de la naturaleza, animal, vegetal y mineral; incluso en la composición de la familia, célula social básica, con los tres elementos padre, madre e hijos. En la gramática lo vemos expresado en las tres personas, tanto del plural como del singular, yo, tu, ella o nosotras, vosotras y ellas; en los tres tiempos, presente, pasado y futuro  y hasta en las tres preguntas básicas de la filosofía: ¿Quién soy?; ¿De dónde vengo?; y ¿A donde voy?. Estos tres principios están expresados tanto en el macrocosmos como en el microcosmos, así al dividirse el átomo, la ciencia moderna encontró tres minúsculos cuerpos llamados electrón, protón y neutrón. En la Alquimia, ciencia muy ligada a nuestra tradición vuelven a surgir tres elementos básicos, el azufre, el mercurio y la sal.   
Según nuestras enseñanzas con la regla de veinticuatro pulgadas, dividimos nuestro día en tres partes de ocho horas cada una, la primera para el trabajo y el reposo, la segunda para la reflexión y la exhortación y la tercera para ejercer la fraternidad con el resto de las hermanas; nuestro Templo lo decoramos con tres columnas que relacionamos con tres tipos de estilos arquitectónicos diferentes, trasmitiendo la idea de que existen tres ingredientes que abarcan el todo; el primero es activo, dinámico y creativo, el segundo pasivo, estático y reflexivo y el tercero equilibrado, armónico y consciente, cuya misión última es mantener a los otros dos en un equilibrio perfecto. 
La tríada o triángulo es considerado por la tradición como el primer número femenino, siendo la trinidad de la unidad, los tres aspectos diferentes en los que se manifiesta el Ser. Todas las religiones y las tradiciones de la antigüedad, rindieron de alguna manera culto a este número, viendo siempre en la trinidad un misterio inescrutable en el que han basado los religiosos su vía de acceso hacia Dios. Así la dualidad cielo y tierra, está unida a un tercer elemento, cual es, la Rata Verdadera, cuya función es la de servir de intermediario entre el espíritu y la materia.  
  
A la entrada del Templo, como primer saludo a toda rata que allí se acercara, estaba esculpida en relieve y en grandes letras negras una frase en latín que decía “Post tenebras lux”, dando paso a una gran sala, toda ella decorada en tono azul claro en imitación al color del cielo, este color simbolizaba la amistad y la fidelidad, los trapos donde reposaban las cofrades también eran de un azul celeste, así como toda la ornamentación de la paredes instalada para la ocasión. Este gran salón estaba ubicado en una especie de caverna, lugar para ellas sagrado, tenía forma de paralelepípedo, extendiéndose a lo largo desde oriente a occidente y en lo ancho desde el norte al sur, su altura según la tradición, alcanzaba de un modo simbólico desde lo más profundo de la tierra a lo más alto de los cielos, así descrita en todas las direcciones del espacio, mostraba la universalidad de la cofradía, y servía para enseñar que la caridad de una cofrade no debe conocer más limite que el de la prudencia. 
De un modo simbólico el salón estaba sostenido por tres grandes columnas a las que llamaban sabiduría, fuerza y belleza. Sabiduría para dirigir y guiar la transformación de todas las hermanas, fuerza para sostenerlas no cejando en el empeño y belleza para ornarlas. 
El techo del Templo imitaba un baldaquín celeste plagado de estrellas  de variados colores en imitación a la bóveda celeste, el suelo ajedrezado en blanco y negro estaba rodeado por una bordadura dintelada, dando al conjunto una apariencia solemne, de pureza y profundidad. 
Si la morada de la Madre Creadora del Universo por excelencia es el propio cosmos, era el Gran Salón, este Templo terrenal la imitación más perfecta posible. 
El templo simboliza la sociedad ideal en un universo perfecto. Es a su vez una reproducción alegórica del templo que construyó la Reina Soloma y que fue destruido tras su muerte.   
En este gris y frío día en que comenzaba el invierno y aunque aún no se había iniciado la ceremonia, en el seno de la caverna se respiraba un ambiente cálido de extremada placidez. En el solsticio de invierno las cofrades celebraban una antigua tradición pagana, el nacimiento del Sol Invicto - Mitra. 
De un modo paulatino el silencio se iba apoderando de todo el recinto, solamente se oía el murmullo del turbio arroyo pestilente que discurría por el centro de la arqueta, ahora convertida en Templo o Gran Salón de la Hermandad.  Si del latín templum viene contemplatio, debemos aceptar que es el Tempo ese espacio determinado y recogido donde podemos comtemplar los designios de la Madre Creadora del Universo. 
Según solía comentar la Vieja Luka este recogimiento silencioso en la intimidad del Gran Salón debía aleccionarnos para poder percibir que el verdadero Templo natural, es la propia intimidad de nuestro ser. Es el lugar vedado a las demás, liberado de formalismos y mentiras regaladas, donde podemos observarnos sin distorsiones, libres de dogmas, tal y como somos, es el punto de partida para nuestra enmienda y perfeccionamiento. 
El Gran Salón era una pequeña muestra de la simbología de la cofradía, así los colores azules conque estaba decorado o las vestimentas negras de las cofrades, eran parte de la simbología cromática, la ubicación de las hermanas en sus distintas posiciones, fundamentadas en la luz con las que el sol nos ilumina, respondía a la simbología espacial, así mismo existía una simbología temporal interpretada en el calendario solsticial, la hora del comienzo cuando el sol está en su cenit o su finalización en el nadir. 
Dentro del rito tenían cabida otros tipos de simbologías que eran utilizadas en la cofradía para la enseñanza iniciática, estos símbolos eran numéricos, verbales y gestuales, utilizaban estos gestos y palabras secretas para la comunicación y el reconocimiento de todas las hermanas.   
Cuando todas las ratas estuvieron ubicadas en sus posiciones, cerraron la puerta y Tola, la más aguerrida de todas ellas, la mejor y más hábil luchadora, quedó fuera para vigilar el exterior. Su oficio era el de Guardiana Exterior de la Asamblea, era uno de los más altos honores, era el cargo de mayor virtud, un puesto para ratas humildes, ya que siendo una miembro vieja y de pleno derecho, se pasaba toda la ceremonia fuera del recinto, sin poder participar en las discusiones, perdiéndose las enseñanzas del resto de las hermanas y muy especialmente las de la Viaja Sabia, arriesgando además su propia vida, en el caso de tener que defender la entrada de la cofradía ante posibles intrusos o profanos 
El Gran Salón era para ellas como un Universo en miniatura. Cuando se cerraba la puerta, se cerraba el tránsito hacia lo misterioso a todas las ratas profanas, se cerraba el acceso a lo celeste, negando la  invitación al paso a cualquier rata ajena a la cofradía. 
Cuando la puerta estuvo cegada, Luka se puso en pie con solemnidad y con su trémula voz dijo: 
- ¡Hermanas, en pie! Siendo la hora en que el sol está en su cenit, con los tres golpes de rigor demos comienzo a la Gran Asamblea Anual. 
Loa hizo sonar los tres golpes. Todas las hermanas presentes se pusieron en pie, guardando un escrupuloso silencio y dirigiendo todas sus miradas a la Vieja Sabia Luka. 
Luka tomó nuevamente la palabra dirigiéndose a Isa la Hermana Segunda Ayudante: 
- Hermana Segunda Ayudante ¿Cuál es el primer deber antes de dar comienzo?  
- Comprobar que el Salón esté bien cerrado 
- Haced cumplir ese deber 
Isa ordenó a Pina, que oficiaba de Guardiana Interior del Templo que cumpliera con la orden emanada de la Vieja Sabia: 
- Hermana Pina. Comprobad que el Salón está debidamente cerrado, y a cubierto de posibles intrusos o profanos. 
Pina se levantó dirigiéndose hasta la puerta, corroboró que ésta estaba bien cerrada: 
- La puerta está cerrada - Contestó ritualmente Pina 
- Vieja Sabia, la puerta está debidamente cerrada - comunicó Isa 
- Hermana Primera Ayudante ¿Cuál es el segundo deber antes de proceder a la apertura de los trabajos? 
- Comprobar que todas las presentes somos cofrades - Nuevamente contestó Loa. 
- Haced cumplir ese segundo deber 
- Hermana Rira, tu que guardas nuestro secreto oficiando de secretaria de la antigua y verdadera Cofradía, comprueba que todas las aquí presentes somos hermanas regulares, tenemos ganada la confianza según la tradición y somos merecedoras de asistir a esta Gran Asamblea. - Ordenó Loa. 
Rira comenzó a pasar lista recitando de memoria los nombres de todas las asistentes: 
- Dos Jóvenes: Arras y Can. Cuatro Adultas: Erra, Yola, Yemma y Zoa, el resto, hasta treinta miembros son Viejas: Mata, Nana, Elan, Iona ... - y así fue nombrando de memoria a todas la viejas presentes, terminando la nómina con Luka la Vieja Sabia  
- Procedamos a inaugurar la Gran Asamblea - dijo Luka 
Entonces Luka puso ante ella una rama verde de acacia, símbolo de la sabiduría, de la victoria del amor y de la vida, de la perduración y la supervivencia, no solo de las hermanas y la Cofradía, sino de la especie misma. La hoja de acacia también les servía como distintivo o salvoconducto para reconocerse a las hermanas en sus continuos viajes por tierras extrañas. 
Loa la Primera Ayudante colocó delante de si, una enorme y tosca piedra sin pulir, sin forma regular alguna tal como se la había encontrado, era para ellas el símbolo de la fuerza bruta y compacta, así mismo era símbolo del yo íntimo, de la rata en su infancia, en su niñez, en ese estadio de su vida en que se encuentra bruta y sin pulimentar, hasta que gracias a la fuerza de los cuidados de su madre y maestras, dispensadoras de una educación liberal y virtuosa pueda elevar su alma y llegar a ser digna miembro de una sociedad armoniosamente ordenada. 
Isa, su Segunda Ayudante, colocose ante sí una bella y pequeña flor con ocho diminutos pétalos azules. Esta diminuta flor era conocida con los románticos nombres de “no me olvides” y “siempre viva”, simbolizaba para la Hermandad, la serenidad y la belleza, la naturaleza primordial, la sencillez. Había sido adoptada como uno de los símbolos más entrañables de la cofradía en época de persecuciones y holocaustos, ahora la portaban como recuerdo permanente de un pasado no lejano, un pasado que no querían olvidar porque en cualquier momento corrían el riesgo de que pudiera repetirse. 
- Comencemos con la oración ancestral que trajimos del lejano oriente, cuando en la noche de los tiempos fuimos elegidas para extendernos y asentarnos por toda la faz de la Tierra, ocupando el grado más alto de la creación y siendo sus más honorables pobladoras. Madre Naturaleza, concédenos la Sabiduría para dirigir y guiar a esta asamblea por el justo camino y pueda conducirnos a logro de nuestros fines. - Empezó la oración Luka alzando entre sus manos la rama verde de acacia. 
- Concedenos así mismo la Fuerza necesaria para poder llevarlo a efecto y sortear los obstaculos e impedimentos que surjan en nuestro recorrido - prosiguió Loa colocando sus dos manos sobre la piedra bruta. 
- Y Belleza para poder ornarlo, adornándolo de virtud y justicia a los ojos de todas las hermanas esparcidas por la Tierra - concluyó Isa, la Segunda ayudante encumbrando la pequeña flor. 
- Así sea - dijeron todas a coro 
Nana, la rata que tenía por oficio el de Hospitalaria, era la encargada de  socorrer a sus hermanas necesitadas, recitó la siguiente oración, continuando de este modo la ceremonia: 
- Antes de proseguir con nuestra reflexión, invoquemos a la Madre Creadora del Universo para que nos acompañe en todas nuestras empresas y puedan nuestros trabajos así comenzados, ser conducidos y clausurados en paz y armonía. Demos así mismo gracias por habernos hecho tan virtuosas, amantes de nuestra gran familia, libres e iguales. 
Nuevamente todas contestaron a coro: 
- Así sea 
- Hermanas en el nombre de la Madre Creadora del Universo, declaro la Asamblea debidamente abierta, para los fines que propugna nuestra Cofradía.- sentenció la Vieja Sabia. 
Después de un breve silencio Luka prosiguió: 
- Hermana Rira, cual es el primer tema del orden del día. 
- Comprobar si las candidatas Jóvenes Can y Arras son dignas de ser ascendidas a la dignidad de Adultas. 
- Procedamos. !Hermanas Can y Arras ocupar el centro de la estancia! 
Con paso solemne, ambas se dirigieron hacia el centro del Salón, se desnudaron para que todas las hermanas pudieran comprobar sin lugar a dudas su condición femenina, y quedaron en pie, firmes frente a la Vieja Sabia, cuando estuvieron convenientemente situadas, Isa, la Segunda Ayudante, se colocó entre ellas. Por su cargo de Segunda Ayudante, Isa era la responsable de la formación de las ratas iniciadas, por tanto, debía en estos momentos tan importantes para las jóvenes permanecer a su lado e infundirles confianza. Isa, sin embargo, no podía bajo ningún pretexto ayudar con palabras o gestos a ninguna de las dos ratitas, ya que eran ellas las que tenían que responder a las preguntas que la Vieja Sabia les iba a hacer. 
Por el tintineo de los bigotillos daba la impresión que Can estaba algo nerviosa, sus blancos dientes incisivos que acariciaban su labio inferior dibujaban una tímida sonrisa y su largo y delgado rabo pendulaba lentamente. Luka, disimuladamente le dedicó una pequeña sonrisa de complicidad. 
Por contra, Arras con su frialdad acostumbrada permanecía inmóvil, igual que una estatua, sus pétreos y diminutos ojos castaños estaban clavados en Luka, daban la apariencia de desafiantes, su corazón latía aceleradamente, sus palpitaciones eran visibles a su paso por las sienes. Aquella quietud inquietó a Luka, supuso que los nervios la estaban inmovilizando. En un intento de distender a las jóvenes, las invito a sentarse. 
- Podéis, si así lo deseáis, sentaros. 
Dubitativas antes de cambiar de posición, ambas miraron a Isa, ésta aunque no podía decirles nada, optó por sentarse, las jóvenes comprendieron el mensaje y miméticamente procedieron a sentarse. 
- Hermanas Can y Arras, sois vos las candidatas que hoy hemos de pasar a la dignidad de Adultas, pero antes necesitamos probar que poseéis los conocimientos necesarios del oficio precedente, por lo tanto os haré algunas preguntas.- De este modo Luka comenzó el interrogatorio: 
 - ¿Dónde habéis sido preparadas para ser miembros de esta Cofradía? 
- En nuestro corazón y en nuestra cabeza -- contestó Can 
- En nuestro corazón con sentimientos y en nuestra cabeza con razonamientos - concluyó Arras 
- Describid la forma en la cual habéis sido preparadas. 
- Nos despojaron de todo aquello que tenía algún valor, tanto económico como afectivo, nos aislaron y nos mantuvieron despiertas, en total ayuno y oscuridad durante siete días con sus correspondientes siete noches, con la exclusiva finalidad de poder meditar, libres de toda influencia, la trascendencia del camino elegido, luego, tras redactar nuestro testamento, fuimos aseadas y ricamente perfumadas para ser recibidas  como miembros de la cofradía.- comenzó contestando a esta primera pregunta Can, para de un modo alternativo hacerlo Arras. 
- ¿Donde y cuándo fuisteis recibidas? 
- Fuimos recibidas en el seno de una Cofradía justa, regular  y perfecta, a la hora del mediodía, en la que el Sol está en su cenit. 
- ¿Cuales son las virtudes que debe tener todo miembro de esta Cofradía? 
- Debe ser una rata libre y justa, de moral estricta, recto proceder, y amante de su familia . 
- ¿Y por último, nombradme los grandes principios en los que se asientan las bases de nuestra cofradía? 
- Son tres: el primero la libertad, el segundo la caridad y el tercero la verdad, no teniendo su orden ninguna consideración, ya que los tres encierran la sabiduría de nuestra tradición, no siendo ninguno de ellos, preeminente sobre el resto. 
- Estas son las preguntas usuales. Si alguna otra cofrade desea hacerles alguna nueva pregunta, es libre de hacerlo.- Pregunto Luka a toda la Asamblea. 
Ninguna otra rata preguntó nada, por lo que Luka prosiguió - Está claro que habéis aprovechado bien las enseñanzas recibidas, por ello ¿Os comprometéis por vuestro honor y vuestra fidelidad de ratas libres a perseverar firmemente durante el resto de vuestra vida en el loable esfuerzo de vuestra perfección? 
- Nos comprometemos - Contestaron ambas a coro 
- ¿Igualmente os comprometéis sincera y solemnemente a callar, ocultar y evitar desvelar cualquier parte o partes de los secretos o misterios que ya conocéis o aquellos otros que se os puedan revelar en un futuro así como la identidad del resto de las cofrades. Os comprometéis además con la misma solemnidad que, no escribiréis, ni trazaréis, ni esculpiréis, ni marcaréis, ni grabaréis de ningún modo, sobre lo que quiera que sea, ubicado bajo la bóveda celeste, ni permitiréis que nadie lo haga si está en vuestras manos el poder impedirlo, con el fin de que ninguna letra, carácter o dibujo secreto se pueda leer o comprender por cualquier rata profana en el mundo. Os comprometéis ante esta Asamblea, observar todos y cada uno de estos puntos, bajo pena, si violaseis alguno de ellos, del peor de los castigos posibles, como es, el veros despreciadas como ciudadanas perjuras, estigmatizadas como seres privados de todo valor moral, indignas de ser admitidas en toda reunión de ratas que sitúen el honor y la virtud, por encima de cualquier rango o fortuna? 
- Nos comprometemos - contestaron nuevamente ambas 
- Lo que acabáis de ofrendar podría ser considerado como un simple compromiso, para que se convierta en una Obligación Solemne, selladla con vuestros labios sobre esta rama de acacia, símbolo de la perpetuación, para que hasta la hora de vuestra muerte, vuestro proceder sea ejemplar y ni nos deis ni tengamos motivos para avergonzarnos de vosotras. 
Ambas besaron con sumo respeto la rama verde de acacia 
- Igual que el Sol rige el día y la Luna gobierna la noche, yo como Vieja Sabia presido y dirijo esta Gran Asamblea, por ello, os prevengo del peligro que tradicionalmente os amenazará hasta vuestra última hora, la pena de vuestro juramento, la de tener el peor de los castigos si descubrierais indebidamente alguno de nuestros secretos. 
- Arras y Can, estáis desde hace tiempo caminando sobre las tinieblas. ¿Qué deseáis por encima de todo? 
- Ver la Luz 
- Entonces os daremos la luz admitiéndoos en esta sagrada cofradía, de este modo, compartiréis con nosotras la luz del conocimiento que emana de nuestra hermandad y que esperamos os ilumine en vuestro peregrinar por el sendero de la vida. 
El combate de la luz contra las sombras es tan antiguo como como la propia civilización. Nuestra luz, la luz que aquí os ofrecemos es la luz de la razón, de la ciencia. Es una luz positiva que esperamos os alumbre en el camino de la verdad alejandoos de las sombras de la superstición y la ignorancia, ayundandoos a ser ratas libres de prejuicios y solidarias con todas las demás criaturas de la especie ratil.    
Ahora que sois ya cofrades justas y rectas, yo no cejaré en recomendaros que obréis siempre como tal. Quisiera, si me lo permitís, aprovechar este momento para poner a prueba vuestros principios: os invito a practicar aquella virtud que desvela el verdadero corazón de una cofrade, me refiero a la caridad, que sin duda es frecuentemente practicada por vosotras y que como su allegada la misericordia, bendice tanto a aquella que la da, como a aquella que la recibe. 
En una sociedad tan vastamente extendida como la nuestra, cuyas ramificaciones se extienden por todo lo largo y ancho del mundo, no puede negarse que tenemos muchas miembros de rango y opulencia, tampoco podemos negar que entre las miles que se cobijan bajo nuestros principios hay algunas que, por circunstancias e imprevistas calamidades y desdichas, están reducidas al último escalón de la pobreza. En favor de ellas queremos despertar vuestros sentimientos y solicitaros la caridad según vuestros medios. Depositad pues en la mano de Nana el óbolo que estéis dispuestas a entregar. 
Nana la rata Hospitalaria se situó ante las dos candidatas tendiéndoles la mano - ¿Tenéis algo que entregar para caridad? 
Can y Arras se miraron extrañadas sin saber que responder. 
- ¿Acaso os han desprovisto de todo objeto de valor antes de entrar en la Gran Asamblea? - volvió a preguntar Nana. 
- Sí - contestaron la dos al unísono. 
- Si no hubierais sido desprovistas ¿Lo daríais generosamente? 
- Sí - contestaron nuevamente 
- Vieja Sabia las dos nuevas Adultas declaran que han sido despojadas de todo objeto de valor antes de entrar en esta Gran Asamblea, y que de no haber sido así darían  con generosidad y agrado un donativo. 
- Os felicito por los sentimientos honorables que os animan, aunque no sea posible satisfacerlos en este momento. Creed que no os hemos hecho pasar esta prueba para burla de vuestros sentimientos, nada más lejos de nosotras que tal intención. La solicitud de este óbolo tenía una triple finalidad: primero, poner vuestros principios a prueba; segundo, mostrar a vuestras hermanas que no teníais ningún objeto de valía, puesto que si los hubierais tenido habría sido necesario rehacer la ceremonia desde el principio; y tercero, llegar a vuestro corazón con el fin de que, si encontrarais a una hermana que en su desesperación solicita vuestra ayuda, os acordéis de este momento en el que sois pobres y estáis desprovistas de todo objeto de valor, que con ello aprovechéis con alegría la oportunidad de practicar esa virtud a la que profesáis admiración. 
- Avanzad como ratas libres hacia mi. 
Can lanzó una fugaz mirada acompañada de una sonrisa a su compañera  Arras  y ambas de dirigieron con paso firme, hasta colocarse a los pies de Luka. 
- Que las candidatas se tumben ante esta Vieja Sabia mientras invocamos a la Madre Creadora del Universo para que bendiga todos nuestros actos. 
Todas las cofrades se pusieron en pie, y Nana comenzó con la plegaria: 
- Oh Madre Creadora del Universo, te suplicamos misericordia para nosotras y para las que están sumisamente tumbadas ante nuestra Vieja Sabia, que continúes concediéndonos tu apoyo y pueda nuestra obra, emprendida en tu nombre, continuarse y quedar gravada para siempre en nosotras la obediencia a tus mandamientos 
- Así sea - respondieron todas al unísono 
- Hermana Hila, vos que sois mi antecesora en el cargo de Vieja Sabia, hacedme el honor de exhortar a estas Adultas e indicarles cual debe ser el comportamiento futuro que de ellas esperamos.  
- Hermanas Can y Arras, - comenzó la exhortación la hermana Hila - ya que habéis superado las pruebas de vuestro pase, dejad que como portavoz de esta Gran Asamblea, os felicite por haber alcanzado el digno título de Adultas en nuestra antigua y noble Institución. 
Como sabéis es antigua, ya que existe desde tiempos inmemorables y es noble porque contribuye a la honorabilidad de todos sus miembros. 
Realmente no tienen las ratas ninguna otra Hermandad o Institución que pueda preciarse de poseer cimientos más sólidos que la nuestra, ya que nos basamos en la práctica de todas las virtudes tanto éticas como sociales. La influencia de nuestra cofradía es una gran importancia en el devenir de la historia, bastaría para demostrarlo, echar un vistazo al callejero de cualquier ciudad y comprobar la cantidad de calles que llevan nombre de ilustres miembros de nuestra Institución. 
Como hermana os recomiendo que rememoréis siempre el contenido de la Verdadera Leyenda Sagrada, que lo consideréis como guía infalible de la Verdad y de la Justicia y regulad vuestros actos en función de los nítidos preceptos que contiene. En ellos os ilustrareis sobre  vuestros deberes para con la Madre Creadora del Universo, vuestros semejantes y vuestra progenie. 
Vuestro deber para con la Madre Creadora del Universo  no es otro que el noble respeto para con la naturaleza por ella creada. Vuestro deber para con vuestros semejantes consiste en actuar de un modo equitativo, otorgándoles lo que en caso semejante desearíais recibir de ellos y vuestro deber para con vuestra descendencia consiste en proveerles de una educación liberal y virtuosa. 
En vuestra calidad de pobladoras del mundo os suplico que seáis ejemplares en el cumplimiento de vuestra obligaciones cívicas, aceptando las leyes promulgadas por los Gobiernos legítimamente constituidos y democráticamente elegidos, ser así mismo respetuosas con los gobernantes de aquellos países que os otorguen provisionalmente su hospitalidad u os proporcionen asilo, y por último, nunca olvidéis la lealtad debida a vuestro propio país natal, recordando siempre que las fuerzas telúricas os encadenan con lazos sagrados e indisolubles a la tierra que os vio nacer y os crió en vuestra infancia. 
Os exhorto al uso de toda virtud tanto en privado como en público. Que la prudencia os conduzca, la templanza os modere, la fuerza os sustente y la justicia equilibre todos vuestros actos. Sed así mismo ratas benevolentes y caritativas, de ese modo os  haréis respetar y estimar. 
Además hay otras dignidades a las que como Cofrades debéis prestar vuestra atención. Estas son la Discreción, la Fidelidad y la Obediencia. 
La discreción consiste en una inviolable adhesión a la obligación que acabáis de contraer de no revelar jamás indebidamente secreto alguno que os sea confiado. 
La fidelidad  y la obediencia en el deber para con todos los principios de nuestra Cofradía, observando estrictamente nuestra leyes y reglamentos, aceptando de buen grado toda resolución debidamente sancionada por una mayoría de hermanas. 
Y por último, deciros que espero que sepáis llevar vuestro nuevo oficio con dignidad y que nunca tengamos que maldecir este día en que os otorgamos parte de nuestro conocimiento. 
Cuando hubo terminado Hila, comenzó Luka nuevamente. 
- Recuerda siempre que a ti te hemos puesto por nombre Can, que significa perro, y es el perro el mejor amigo de sus amigos, es el más apegado compañero que se pueda imaginar, fiel por encima de todo, si es necesario, sacrifica su propia vida por defender la de su amo, estando capacitado para someterse y soportar las más crueles pruebas por demostrar su lealtad, es capaz de arrastrase y rendir ante su amo su arrojo y su vigor, esperando con atención la más mínima señal para ponerse a sus ordenes. Con un solo gesto o una mirada le es suficiente para, comprendiendo el sutil lenguaje de los signos, ponerse al servicio de la voluntad de su dueño. En su existencia no tiene cabida la ambición, el propio interés, el egoísmo  ni la traición, es por ello que con el nombre con el que te hemos apodado, queremos simbolizar la lealtad, y esperamos que tu vida de fe de ello siendo siempre leal a la Cofradía. 
Y a ti te llamamos Arras, y arras son la prenda o señal que se da a la firma de un contrato o concierto, arras se denomina a la donación que el desposado entrega a la esposa como prueba del convenio que adquiere de por vida, es el signo del convenio libremente aceptado, por ello, tu nombre simboliza para todas nosotras el compromiso. Este es compromiso que hoy has firmado con nuestra sagrada cofradía, y es el compromiso que sabrás mantener hasta el día de tu descanso eterno. 
Yo, que durante estos últimos largos meses he sido además de vuestra preceptora, una buena amiga, conozco bien vuestra lealtad y vuestro compromiso, y tengo la certidumbre de que sabréis responder con dignidad a la confianza que en vosotras depositamos en estos momentos, no obstante, nunca olvidéis que una de las bases en las que cimentamos nuestra filosofía es la importancia que damos a los números, el saber que una y una somos dos, y unidas nuevamente somos una, así el compromiso y la lealtad que vosotras simbolizáis, libremente unidos, forman la fraternidad y ésta unida a la igualdad configuran la justicia y así, sumando nuevas cualidades y virtudes llegaremos a construir la sociedad a la cual aspiramos, una sociedad equitativa y perfecta. 
Nuestra cofradía como se os ha explicado es una fraternidad y este estado de conciencia que es la fraternidad, no debemos confundirlo con el simple hecho de ser honesto o tolerante, fraternidad ante todo quiere decir ayuda mutua, solidaridad y caridad, que no hay que confundir como hacen las profanas con la caridad mal entendida, ya que ésta es una obligación impuesta a través de algún tipo de revelación divina por Aquel que habrá de juzgarla una vez muerta. Para nosotros caridad y solidaridad  implica la absoluta igualdad de la naturaleza de todas las ratas, por ello y para proteger nuestra utopía fraternal de disputas entre sus cofrades, nos hemos impuesto la limitación de no discutir nunca, dentro de los límites del Gran Salón, de dos temas que llevan irremediablemente  a la división, como son, la política y la religión. 
Nuestras hermanas pueden mantener, si así lo desean, cualquier tipo de preferencia o inclinación política, siempre y cuando esta política que defiendan sostenga claramente y sin ambigüedad alguna, la tolerancia, que es tanto como decir la defensa de una sociedad libre y solidaria y que reconozca la igualdad de derechos de todas las ratas. Nosotras, con nuestra ética aspiramos a formar ratas libres y responsables, proyectando estos mismos principios a la sociedad, persiguiendo con ello una evolución pacífica y armónica. 
Recordad siempre que el Universo en la única patria de una cofrade, y que la espada de la palabra es más fuerte, resistente y duradera que la de acero. Por ello, huid de las fingidas amistades, de quien adule vuestro linaje o halague vuestra fuerza, caminando siempre al lado del humilde, escuchando mucho y hablando poco, respetando toda creencia política, aprenderéis a conocer a las ratas para mejor conoceros a vosotras mismas. 
Huid siempre del dogmatismo, de las verdades absolutas, pensad que la generosidad, el martirio o el espíritu de sacrificio de los partidarios de cualquier ideología, ni prueban ni aportan un ápice a la veracidad de sus creencias.  
En cuanto a la religión, nosotras no admitimos tampoco ningún tipo de dogma revelado que esté recogido en ningún texto sagrado, respetamos profundamente todo modelo de creencias teológicas o religiosas, respetamos incluso el agnosticismo positivo, rechazando el cobijarse en cualquier tipo de creencia basada en un fideismo inocente, en el fanatismo o en la superstición. 
De los cinco modos diferentes en que se puede expresar la rata en su actitud ante Dios: Agnosticismo, Ateísmo, Deísmo, Panteísmo o Teísmo, de acuerdo con los principios de nuestra tradición, nosotras solo rechazamos a uno de ellos, el incoherente ateísmo, el resto tienen plena cabida en el seno de nuestra cofradía. 
Nuestra cosmovisión del universo nos empuja a concebir que la naturaleza, el cosmos en su conjunto, puede llegar a interpretarse de un modo científico, bien como la consecuencia final de un proceso de auto-organización propio de la naturaleza o como el producto de un desarrollo racional dirigido por una mente que gobierne el universo. Así cuando analizamos desde un punto de vista empírico el comportamiento armonioso y perfecto del universo, éste nos invita a pensar que está dirigido desde su interior por principios de coherencia, inteligibles para la mente humana, que tienen que emanar de una mente racional, objetiva y sobre todo creativa, que este proceder perfecto no es una elaboración del azar. Desde la hermandad, contemplando la naturaleza bajo la luminosidad de las tres luces del templo, descubrimos que el cosmos es la manifestación de la fuerza, la sabiduría y la belleza de lo que hemos dado en llamar Madre Creadora del Universo.  
Por ello, y dado que nuestras enseñanzas morales son aceptables para todas las religiones, hemos optado, en un intento de aglutinar todas las formas de concepciones que sobre el Ser Supremo podamos tener las cofrades, por un ideal regulador en sentido no exclusivo. Proponemos una identificación de Dios con el Cosmos, denominándola Madre Creadora del Universo. 
Nuestra religiosidad debe entenderse en un sentido laico, como un compromiso con la benevolencia, la probidad y la honestidad, como condición indispensable para una fraternal cohabitación entre todas la ratas del mundo. Como Hermanas, dado que admitimos a todas las opciones teológicas posibles, entendemos que nuestra única obligación para con cualquier tipo de Dios, es el mantenimiento en todo momento, de una actitud de estricto respeto. Esta es la única manera de vivir con tolerancia, respetando al Dios de cada rata lleva en su conciencia. Para nosotras todas las religiones son similares y merecen el mismo respeto, en la medida que todas ellas tienen algo de verdad, y del mismo modo, todas ellas son así mismo similares en la medida en que igualmente también todas ellas se equivocan. 
Esta definición deísta nuestra, puede ser considerada como una innovación revolucionaria, pero, no es, como dicen nuestras más exacerbadas y hostiles difamadoras la proclamación de una nueva religión, ni debe confundirse con ningún tipo de paganismo ni de sincretismo gnóstico. Con nuestra postura, lo único que queremos reclamar de toda Divinidad es la observancia de la inviolabilidad de la Ley Natural. 
La Hermandad no es una religión, ni tan siquiera un sustitutivo de ésta. Nosotras no ofrecemos ninguna doctrina de fe propia. En nuestros textos no se encuentran lo elementos constitutivos de la religión, como son los sacramentos, las promesas de salvación eterna y ni tan siquiera tenemos una doctrina teológica y como no permitimos discusiones de carácter religioso nunca podremos desarrollar una doctrina teológica de carácter estrictamente propio. 
Nuestra Hermandad es un centro de unión. Es el medio de establecer una verdadera amistad entre ratas que de otro modo hubieran mantenido eternamente apartadas. 
Si os pido que, sea cual sea la posición doctrinal por la que libremente hayáis optado, al margen de cual sea vuestra religión específica, tengáis por principio practicar el bien por el mismo bien, y no, por imperativo de un deber 
Mientras meditabais en la oscuridad, en el interior de la cámara de reflexión, habréis podido observar una calavera, y junto a ella en la pared, escrito con letras blancas, la inscripción V.I.T.R.I.O.L., signos claves de vuestra iniciación. Los  huesos de la calavera deben recordaros que ya habéis muerto al concepto profano de la vida y habéis renacido en un nuevo estado de conciencia. La inscripción resume la totalidad del conocimiento que se le otorga al recién iniciado, significa: Visita Interiora Terrae Rectificandoque Invenies Occultum Lapidem, que quiere decir: Visita el interior de la tierra y rectificando hallarás la piedra oculta. Se trata, pues de la construcción de un templo interior, de un espacio sagrado en el interior de vosotras mismas, donde el orden surja del caos como resultado de la acción individual de cada una de vosotras. 
La iniciación es un proceso de muerte y resurrección al que se llega manteniendo los pies firmes en la tierra y al mismo tiempo la cabeza en el cielo. Mas la iniciación no es ningún tipo de sacramento.    
Ahora, como os supongo agotadas, antes de daros permiso para retiraros voy a declararos una última limitación de nuestra Institución. Como ya habréis notado en nuestra cofradía no admitimos ratas machos. Esa ha sido la causa de haberos pedido que os desnudarais, como hacemos con todas las iniciadas, para así poder comprobar que efectivamente son ratas hembras. Con este precepto, tratamos de evitar interferencias en el egregor o la egregora con la que nos fortalecemos, la no aceptación de machos en nuestra asambleas no es una cuestión trivial, producto de un descabellado empecinamiento o de una estúpido conflicto de sexos, sino que es fruto de la tradición de nuestros antepasados. Nunca desde la noche de los tiempos los machos fueron aceptados en nuestras asambleas, porque no queremos que nadie utilice nuestra cofradía para el coqueteo y el pasatiempo, queremos evitar que la frivolidad pueda llegar a asentarse en el interior de nuestra reuniones  y aunque no tenemos nada contra los machos, tratamos de evitar con su exclusión las polarizaciones de afectos, distracciones y otros anquilosamientos negativos que pudieran desfigurar nuestro sentido de la fraternidad. 
Además, los machos no cumplen el requisito de saber educar a nuestras lechigadas, ellos a la menor ocasión tratan de comerse a nuestras crías, no pueden encontrar el camino iniciático espontáneo en la generación que nosotras, como madres libres, que concebimos, gestamos y alumbramos, hemos encontrado en esta triada natural similar a los tres grados de nuestra tradición. 
Ahora sois libres de retiraros para asearos y reponeros a vuestra conveniencia. A vuestro regreso llamaré la atención sobre algún tema de interés, que os ayudara a seguir avanzando en el necesario conocimiento interior 
Can y Arras, dichosas y sonrientes salieron de la estancia acompañadas de Aina, la Intendente, la encargada de la limpieza y ornamentación del salón. 
Fuera del Salón, libres de la formalidad del ritual, saltaron de alegría la dos ratitas, abrazándose y felicitándose. Reían, chillaban, se sentían henchidas de placer. Era muy probablemente uno de los días más dichosos de su vida. Tola que seguía fuera, custodiando la entrada del Salón fue la primera en agasajarlas con dulces mordiscos en sus pechos, ellas se dejaban caer de espaldas en una postura sumisa y relajada, mientras Tola las lamía en sus pequeños pezones y tirándolas a rolo por el suelo jugó brevemente con ellas. 
Aina tuvo que cortar la pequeña algarabía 
- ¡Venga daros prisa en acicalaros que aún tenemos mucho trabajo! 
Las dos ratitas saltando y jugando se acercaron a una pequeña arqueta llena de un líquido grisáceo mezcla de limpias aguas pluviales con tiznadas aguas residuales. Se lanzaron de cabeza al agua, sumergiéndose y nadando plácidamente durante unos minutos. Cuando salieron de la charca y después de agitar bruscamente sus cuerpos para desprenderse del agua e intentar secarse, Aina las condujo a un rinconcillo lleno de ricos manjares, allí había diferentes peladuras de frutas, trozos de carne putrefacta, restos de heces, un ratón muerto y otros muchos alimentos. Las dos Jóvenes, ascendidas ya al grado de Adultas, repusieron fuerzas alimentándose copiosamente.    
Mientras tanto en el Gran Salón, para amenizar la espera, Mate conocida como la cofrade Hermana Armonía, recitaba poemas que hacían referencia a antiguas epopeyas y figuras legendarias, en tanto que, un ligero cuchicheo delataba las discretas conversaciones que algunas ratas mantenían entre si. 
Cuando Can y Arras hubieron terminado de reponer fuerzas, nuevamente acudieron al Gran Salón conducidas por Aina
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LA LEYENDA 
Aina petó con fuerza tres veces. 
La voz de Pina resonó desde el interior del templo -¿Quién Va? 
- Can y Arras, dos pobres iniciadas, que han visto hoy la luz, siendo calurosa y honorablemente admitidas en nuestra cofradía, que regresan al templo después de acicalarse. 
Pina, la Guardiana Interior preguntó en tono solemne a Luka - Vieja Sabia, las dos hermanas Adultas, Arras y Can, acompañadas de la hermana Vieja, Aina, solicitan permiso para reintegrarse a la Gran Asamblea - 
- Dejadlas pasar. Colocad a las Adultas en el centro, frente a mi, la hermana Aina que ocupe su lugar habitual - 
Las tres fueron a colocarse a los lugares indicados, cuando estuvieron instaladas, Luka ordenó a Iona, la Maestra de Ceremonias, que hiciera una introducción básica de la Historia de las ratas a las nuevas Adultas. 
Iona, solemne,  se situó frente a ellas y comenzó la narración de un modo mecánico; daba la impresión de que lo había hecho en multitud de ocasiones; las palabras fluían sin interrupción por su boca, hablaba de memoria, de un modo que resultaba aburrido, monocorde y sin énfasis alguno. 
El origen de nuestra raza se pierde en la noche de los tiempos, sabemos que hace millones de años tuvimos un antepasado, nuestro primer eslabón conocido, una familia muy arcaica a la que conocemos con el nombre de Paramys. De la evolución de esta especie, surgió una amplia diversificación de otras muchas nuevas variedades y de entre ellas, una denominada Muroidea, que más adelante, con el paso del tiempo, daría lugar a lo que hoy conocemos con el nombre de roedores, a los cuales pertenecemos y estamos hermanados evolutivamente, siendo este orden de roedores por su virtud prolífica, sin duda alguna, el más numeroso de entre todos los que integran la clase de los mamíferos sobre toda la superficie terrestre. Muchas de estas especies de roedores, entre las que nos encontramos nosotras, las ratas grises o como nos denominan los humanos, ratas de alcantarilla, sobrepasamos holgadamente en número de individuos vivientes al resto de los demás animales terrestres, con la excepción de algunos determinados insectos. 
Debido a nuestra abundancia, somos imprescindibles para garantizar el equilibrio ecológico universal. Nuestra importancia en el devenir de otras especies y sobre todas ellas en la familia humana, ha sido y sigue siendo fundamental, somos sustento para gran cantidad de depredadores, tanto terrestres como aéreos; por otro lado, nosotras acechamos a otras variedades menores, y dado nuestro carácter omnívoro, somos además, carroñeras, con lo que contribuimos a la  limpieza de medio ambiente. Nuestra influencia en el destino de la permanencia de la armonía biológica ha sido de capital trascendencia; además hemos contribuido de un modo positivo a frenar el desarrollo insostenible de la locura humana, haciendo de transmisor de graves enfermedades contagiosas, como la peste, la rabia u otras muchas de la misma naturaleza letal. 
Somos vectores, reservorios, portadoras y transmisoras de los mayores peligros para los humanos, somos su mayor problema sanitario, una bomba que activamos y desactivamos cuando su sentido común deja de tener sentido. En las zonas habitadas por humanos, hemos adaptado nuestra dieta a la suya, comemos y bebemos lo mismo que ellos, devorando hasta sus más repugnantes desperdicios. Si es necesario podemos consumir  y destruir sus despensas alimenticias, causándoles grandes pérdidas. Para evitar el daño que los humanos en su desvarío pueden provocar a otras especies más débiles, roemos y consumimos sus ingentes deshechos, su carroña y los restos de diversos alimentos en putrefacción; y si es necesario roemos otros productos que como el plástico o metales que  ellos no saben como suprimir. 
Dentro de su ignorancia, los humanos nos consideran seres inmundos y repugnantes, una plaga contra la que dedican ingentes esfuerzos desde la más remota antigüedad, con la vana intención de exterminarnos. Ya desde sus primeras civilizaciones en Babilonia o Egipto, éramos considerados como sus enemigos, se nos ha citado en tono despectivo a lo largo de toda su historia; se habla de nosotras en antiguos libros sagrados, como “La Biblia” , en narraciones literarias y lúdicas como “El flautista de Hamelin”; hemos sido motivo para que hayan compuesto partituras musicales y filmado películas, aparecemos pintadas en famosos cuadros y somos motivo de leyendas en casi todas sus culturas. En su ingenuidad e ignorancia, nuestras hermanas albinas les parecen menos asquerosas, incluso bellas, las han amnistiado del cruento holocausto y la demente persecución, criándolas en granjas para ser luego utilizadas en sus universidades y laboratorios, con la finalidad de experimentar con ellas y es ahí donde algunos de ellos, los más observadores, su minoría científica, se han dado cuenta de nuestro carácter afable y mimoso, de nuestra obsesión por la limpieza; ignoran la mayor parte de los humanos que somos una de las especies más pulcras, ya que si no fuera así, estando condenadas como estamos a vivir en lugares mugrientos e infectos, padeceríamos innumerables enfermedades contagiosas que irreversiblemente nos conducirían a la desaparición de la especie. 
Desconocen, así mismo, que somos convencionales madres ejemplares, solícitas y diligentes con nuestras lechigadas, dotadas de un fuerte instinto maternal; no saben nada de nuestra capacidad para criar con ternura una camada de entre cinco a veinte vástagos, después de una gestación de aproximadamente un mes, no conocen la belleza de nuestros pequeños, el aspecto agradable y gracioso de nuestros encantadores retoños, la hermosura de sus vivillos ojos terrosos, la sedosidad de su suave piel rojiza o como se anudan a nosotras cariñosamente con su juguetona y larga cola escamosa . 
Los humanos ignoran que somos sus más fieles acompañantes, que estamos allí donde ellos están, desde los trópicos a los círculos polares, que viajamos a su lado por tierra, mar y aire, y que a pesar de sus campañas genocidas de desratización, les sobrepasamos holgadamente en número en sus propias ciudades. 
La  Madre Creadora del Universo nos ha dotado de una enorme capacidad de adaptación, somos especialistas integrales, conocemos el merodeo como nadie lo conoce, somos muy buenas saltadoras y equilibristas, sabemos correr, trepar, nadar o bucear, podemos vivir en la más absoluta oscuridad o en lugar más luminoso, en lugares cálidos y áridos o húmedos y gélidos, en alcantarillas, en el campo, bajo tierra o en lo alto de las techumbres. Nuestros sentidos están excepcionalmente desarrollados, fundamentalmente el oído, el olfato y el gusto, estamos bien dotadas de facultades especulativas, sobre todo para la astucia y la deducción. Nuestra capacidad inmunológica es la envidia del resto de las especies, los humanos no han sido capaces, a pesar de sus muchos esfuerzos, de descubrir un veneno efectivo contra nosotras y desde su infinita crueldad tratan de eliminarnos impregnando nuestros alimentos de sustancias anticoagulantes, con la vana intención de aniquilarnos, desangrándonos a través de las múltiples heridas que nos producimos en nuestra ajetreada vida. Su sadismo llega a tal extremo que, para evitar que sus construcciones puedan ser roídas por nuestras congéneres, han ideado una amalgama de cemento con vidrio o virutas de acero para destruir nuestras encías, nuestras vísceras y perforar nuestro aparato digestivo, provocándonos una desgarradora muerte tortuosa. 
Nuestro origen primigenio se sitúa en el sur de Asia, entre Persia y la India, desde donde nos hemos extendido hasta ocupar toda la superficie del planeta. Somos enormemente gregarias y sociales, manteniendo cada comunidad una estructura jerárquica y de mutua ayuda, reconociéndonos por el olor, marcando nuestro terreno con las heces y la orina. Dada nuestra enorme fecundidad y a pesar de nuestra corta vida, vivimos una media de siete años, nos hemos visto obligadas a colonizar toda la faz de la superficie de la Tierra, migrando el hordas inmensas en los primeros tiempos y posteriormente en pequeños grupos familiares o individualmente, como polizones en embarcaciones marinas y aéreas de los humanos.  
La ironía del destino nos ha empujado, en contra de nuestros principios, a exterminar casi por completo a una raza hermana, la rata negra, para poder salvar de la extinción a nuestros compañeros de viaje, los humanos. En el siglo XIV la comunidad humana sufría grandes epidemias de peste bubónica que se trasmitían a través de la picadura de insectos, que antes habían sido contagiados en ese gran reservorio que era la portadora del bacilo: la rata negra. Estas epidemias asolaban países enteros matando a gran parte de sus habitantes, los humanos con su ignorante e irracional intolerancia, basándose en sus prejuicios religiosos, culpaban de tales infortunios a sus hermanos de religión judía y a otros muchos individuos a los que acusaban de ser herejes, seres semejantes a ellos cuyo único delito era mantener creencias diferentes a las de la mayoría dominante. Como castigo a su supuesto crimen eran condenados a morir, tras crueles torturas, quemados en la hoguera. Mientras, las epidemias de peste negra proseguían su aniquiladora galopada, empecinados en su torpeza, los humanos intentaban combatirlas inútilmente con rezos, solemnes procesiones  y  sortilegios. Ante tal caos, siguiendo los consejos de nuestras más ancianas, tuvimos que intervenir, desatando una guerra de exterminio total contra nuestras hermanas las ratas negras. Tras el holocausto, roto el eslabón de la cadena biológica de reproducción del bacilo infeccioso, yersinia pestis, los contagios fueron cesando poniendo fin a la propagación de la enfermedad en la misma medida en que nosotras pusimos fin a dispersión de nuestras hermanas. 
-Creo que por ahora es suficiente - cortó Luka mientras tosía con dificultad,  de un modo que no agoraba nada bueno; cada vez que tosía, supuraba un liquido viscoso de una de las heridas de su lomo izquierdo, era un liquido de color rojizo, mezcla de sangre y pus, si embargo y a pesar del dolor que supuestamente tendría que estar padeciendo, no perdía el afectuoso tono de voz ni la entrañable dulzura de su mirada. - Se os ha explicado jóvenes hermanas, la trascendencia que para los humanos ha tenido nuestra especie, con toda seguridad somos para ellos, aunque no lo reconozcan, los animales más importantes de cuantos hayan conocido, sus vecinos más próximos, más incluso, que su fauna doméstica, esos desnaturalizados animales que crían para su alimentación, o aquellos otros que explotan para utilizarlos como compañía que amortigüe la soledad inmensa de sus pobres espíritus. 
Somos en definitiva de suma importancia para ellos, más inclusive, que gran parte de sus inventos tecnológicos, pero ellos ¿Qué significan para nosotras?, ¿Son nuestros enemigos o nuestros amigos,  son adversarios o émulos, o son, simplemente otra especie más de la creación?. 
Can miró fijamente a Luka, su impulsividad le movía a contestar pero el respeto hacia la Vieja Sabia se lo impedía, optó por frenar su ímpetu y esperar a que Luka le diera la palabra. Arras, más tranquila, esperaba su momento con serenidad. Luka con su familiar sonrisa maternal miró a ambas y con un ligero movimiento de cabeza indicó a Can que comenzara  a contestar. 
- La raza humana - comenzó Can - es la más cruel y salvaje de cuantas especies haya asentado en el planeta la Madre Creadora del Universo, su inquina para con nosotras, no tiene parangón en la escala biológica. Si ya de por si los humanos son desalmados, gozando con la muerte, el incomprensible fratricidio y la guerra. Sus contradicciones llegan a lo absudo, tres cuartas partes de la humanidad se mueren de hambre y el otro tercio, los locos del consumo, se debaten a diario en la busqueda de la mejor dieta para adelgazar, en su paranoia los más radicales enferman de bulimia o anorexia, otros para poder perder las grasas que ingieren se ejercitan en deportes que terminan matándolos. Sí, son seres que pueden dejar morir de hambre a gran parte de sus hermanos mientras otros viven en la opulencia, que están dispuestos a destruir todo el equilibrio ecológico por el solo capricho de que una minoría pueda consumir más y más, aun a costa de agotar y dilapidar los recursos naturales tan necesarios para el resto de sus congéneres y las demás especies, si son capaces a la mínima ocasión que se les presenta de llegar al genocidio y la exterminación de algunas de sus razas y pueblos, con nosotras, si cabe, son aún muchísimo más sanguinarios e implacables, su odio hacia nosotras les ciega, manteniendo unos sentimientos de antipatía y repugnancia que les conduce a utilizar toda su maldad en su vano intento de aniquilarnos, han ideado trampas exclusivas para cazarnos a las que llaman ratoneras, dedican en sus mejores laboratorios, cuantiosos recursos humanos y financieros en la búsqueda de nuevos y más bárbaros venenos con los que lograr nuestro exterminio, hacen continuas campañas de desratización en todas sus ciudades, somos el animal que más odian y aborrecen, no existiendo ninguna cultura, ni pueblo, ni raza, ni religión humana, que se apiade de nuestra especie, para todas ellas somos la especie animal a eliminar y por la que nadie, ni ecologistas ni biólogos ni naturalistas, ha reivindicado  nuestro derecho a sobrevivir libremente en nuestro entorno, ni tan siquiera a malvivir presas en lugares controlados, como granjas o zoológicos, aunque solo sea por mantener el eslabón que ocupamos en la cadena ecológica. 
Qué podemos esperar de la estupidez humana que, en su alocada carrera armamentista han ideado armas tan sofisticadas, que a la vez que no destruyen el paisaje inerte, matan a todo ser vivo, ya sea animal o vegetal, sin respetarse ni a ellos mismos, son tan necios que sus bombas de neutrones pueden respetar los edificios pero no a sus ocupantes. Hoy los humanos tienen en sus arsenales repletos de armas, los artefactos suficientes como para aniquilar, varias veces, todo vestigio de vida en la Tierra. 
La Historia, a la que algunos de ellos dan tanta importancia que, incluso, la obligan a estudiar en todas las escuelas a sus jóvenes, no les sirve de lección, ni les sirve realmente para nada, ya que no hacen caso alguno de sus enseñanzas, y vuelven neciamente, una y otra vez, a caer en los mismos errores, repiten las mismas estúpidas guerras innecesarias, acrecentando en cada una de ellas, el poder destructivo y aniquilador de su armamento, es probable que de seguir por esos derroteros, acaben como los dinosaurios, desapareciendo de la superficie del Planeta, convirtiéndose en fósiles reminiscencias antes de su debido tiempo. Y por desgracia, llevándose con ellos a la mayor parte del resto de las especies, tanto animales como vegetales.    
En definitiva, actualmente somos, siempre hemos sido y siempre seremos, enemigos irreconciliables de la estupidez y la necedad y por ende de su paradigma, la raza humana. 
Luka aprobó la intervención de Can con un ligero balanceo de su cabeza y acto seguido se dirigió a Arras - Ahora nos gustaría oír tu parecer cofrade Arras, saber si opinas lo mismo que Can, si deseas ampliar lo dicho por ella o si por el contrario, eres de distinta opinión. 
- Si bien es cierto - comenzó con voz fría y segura su turno Arras - y creo que se queda corta  en cuanto dice Can sobre la ferocidad y perversidad de los humanos, no es menos cierto que desde que vivimos ligados estrechamente a su compañía, nuestra especie ha crecido y se ha multiplicado, nuestros recursos alimenticios han crecido en la misma proporción en la que ha crecido el despilfarro y la estupidez humana, su bárbara afición a la guerra y al fratricidio solo nos ha reportado beneficios, más alimentos y nuevos y más seguros lugares colonizados para nuestra especie, y si bien es muy cierto que los humanos dejan morir de hambre a muchos sus semejantes más pobres, también lo es que su hipócrita conciencia les obliga, una vez instalada y hecha pública la hambruna, a transferir en condiciones deficientes ingentes cantidades de alimentos hacia las zonas deprimidas y de las cuales nosotras nos beneficiamos de tal modo que, una gran parte de esos alimentos terminan siendo devorados por nuestras hermanas ubicadas en esas latitudes. 
Así mismo, tenemos que agradecer a los humanos que su obsesión por exterminarnos se haya convertido en un negocio para los poderosos, de ese modo nuestra existencia reporta pingües beneficios a los laboratorios farmacéuticos y a las grandes industrias químicas y conociendo como conocemos el proceder egoísta de los hombres, podemos asegurar que mientras seamos un buen negocio para ellos, estas empresas se encargaran de velar por nuestra supervivencia, intentando que no desaparezcamos, aunque para nuestra forma racional de pensar esta actitud humana sea una contradicción, la realidad es que su propia ambición nos protege. 
Igualmente comparto con Can que es cierto que a los humanos no les importa mucho el mantenimiento del equilibrio ecológico de las especies animales, pero ello, no ha sido ni nefasto ni negativo para nosotras, sino todo lo contrario, ha sido una bendición el hecho de que en su irracional encarnizamiento se dediquen a cazar animales, a matar por matar, con su actitud nos han reportado más beneficios que perjuicios, en su locura han diezmado especies que medraban en base a alimentarse de nuestras congéneres, siendo hoy nuestros enemigos naturales una minoría de individuos perseguidos  por los humanos y que malamente sobreviven, casi sin ninguna influencia en el devenir de nuestra raza, con la domesticación de otros animales que eran encarnizados depredadores nuestros, como gatos y perros, los han desnaturalizado de tal modo que han pasado de ser insensibles cazadores sanguinarios a cobardes acomodados animalillos que huyen con nuestra sola presencia. 
También estoy de acuerdo con Can que la mal llamada civilización humana, en su necedad han desarrollado los medios necesarios para poder exterminarse ellos mismos y reconozco que con sus artefactos nucleares, puedan llegar a provocar un mundo desolado, un mundo de fríos y tinieblas, arrastrando en su demencia a la extinción a la mayor parte de los seres vivos. Pero si bien es cierto que todo esto es posible, también es factible, que cuando esto suceda, que sin duda sucederá, nuestra especie pueda llegar a sobrevivir, mutando y creando nuevos anticuerpos que nos protejan de la radioactividad y muy probablemente haya llegado nuestra hora en la historia, siendo el momento del tercer imperio, el nuestro, el de las ratas, llegando a ser nosotras las reinas, dueñas y señoras del Mundo, tal como lo fueron antes los dinosaurios y posteriormente los humanos. 
Por todo ello, opino que, al margen de lo que los humanos puedan llegar a creer que son para con nosotras, la realidad es que, su estupidez es nuestra mejor aliada, y cuanto más mentecatos sean y más miseria produzcan, mucho mejor para nosotras. Y contrariamente a lo que defiende Can, pienso que los humanos han sido, son y serán siempre, nuestra más rentable asociación y nuestros perfectos y mejores compañeros de viaje a lo largo de la historia. 
Debemos aprender de nuestras ancianas antepasadas, que por muy triste y duro que pudo ser para ellas tomar la decisión de decretar la guerra total contra una especie hermana, antepusieron, en un acto de obligada responsabilidad, salvar a la especie humana, para así, salvarnos a nosotras mismas.   
- A vosotras, queridas hermanas, no sé que os parecerá lo que acabamos de oír, - comenzó a decir la Vieja Sabia - a mí me parece que es esperanzador comprobar como dos ratas educadas en los mismos principios, con una experiencia parecida, viviendo en una situación afectiva, económica y familiar similar, con conocimientos análogos, analizando un mismo problema que afecta a ambas por igual, llegan a conclusiones tan antagónicas; ello es, según mi parecer, un síntoma de pluralidad, de democracia y libertad, es la constatación de la ausencia de dogmas irracionales y de verdades regaladas o impuestas en nuestra venerada cofradía. 
La Verdad hermanas Adultas, como todas sabemos, la Verdad absoluta no existe, existen las verdades individuales, aquellas en las que creemos cada una en particular o colectivamente, pero la Verdad con mayúscula es una utopía, es más, es una quimera, es como un cuenco de agua de lluvia donde acudimos a mitigar la sed, bebemos hasta quedar satisfechas pero, más tarde o más temprano, volveremos nuevamente a sentir la sensación de sed y retornaremos al cuenco. Así en nuestra búsqueda de la Verdad, vamos satisfaciendo nuestra curiosidad, nuestro deseo de saber parcialmente, paso a paso, pero cuanto más conocemos, más conscientes somos de nuestra ignorancia, de la necesidad de un mayor conocimiento que se despierta en nuestro interior. 
La Verdad es un proyecto, un punto luminoso hacia el que avanzamos y al que desgraciadamente nunca llegaremos, es un lugar de referencia inalcanzable e ideal y ese peregrinar, esa búsqueda de la Verdad es lo que da sentido a nuestra Hermandad, siempre y cuando esa búsqueda no tenga ningún tipo de prejuicio o de reservas, ni dogma alguno impuesto por cualquier tipo de autoridad política o religiosa. Es más, desde la cofradía negamos, por principio, el valor de toda verdad revelada. Afirmamos que no existe institución ni orden alguna, ni religiosa ni política ni científica, que sea detentadora de la verdad objetiva y categórica, por contra, sostenemos un pensamiento relativista de la verdad, aceptando que todas las instituciones pueden expresar una verdad relativa, pero nunca absoluta o revelada.  
Todo conocimiento puede ser transmitido, podemos llegar a comunicar todo aquello que conocemos, mas la Verdad que es la Sabiduría es incomunicable porque no es patrimonio de nadie. 
Luka miró al resto de las hermanas, por las miradas parecía que algunas querían tomar la palabra - ¿Alguna hermana quiere añadir algo? 
- Sí, yo quisiera añadir a nuestras nuevas hermanas - dijo Hila, que era la Pasada Vieja Sabia - que tal vez, la Sabiduría sea equiparable a lo que se conoce como la Mente del Universo, algo tan simple y a la vez tan complejo como la suma del saber anónimo de toda la colectividad de seres animados, no solo de las ratas, sino de todos los animales y plantas, el resultado de la suma de todos sus conocimientos y experiencias, aquello que se conoce como la armónica y anónima sabiduría general, ese tenebroso e infinito conocimiento que solo detenta la Madre Creadora del Universo, algo tan amplio que abarca todo el saber, actual, pasado y venidero, algo  imposible de compendiar por nosotras. 
- El hecho de que se nos conozca como las Hijas de la viuda - comenzó su alocución Elan, una Vieja sin cargo, sentada en la zona sur, allá donde más luz existe, donde se sientan todas la Viejas sin oficio dentro de la cofradía - no solo responde a la leyenda de nuestra fundación, a la orfandad de nuestra legendaria Hira, hija de una humilde viuda de la tribu de Neftala, descendiente de Tubala-Kana, ni a la hija que dejó huérfana Hira, cuando fue traicionada y asesinada por las tres hermanas pérfidas y ambiciosas que quisieron arrebatarle el secreto y que dieron fundamento al principio de nuestra sagrada leyenda allá en el lejano oriente, sino que esa orfandad que reivindicamos como alegoría y símbolo de nuestra condición de cofrades, encarna la imperfección de nuestro linaje, la consciencia de la limitación de nuestra estirpe, nuestra ascendencia deficiente, el saber que nuestra naturaleza, por su origen, está incompleta y por tanto igualmente incompleta está también en su destino y proyección, que debemos admitir que como todos los seres vivos nosotras también somos imperfectas, que nuestra vida subsiste en la medida en que luchamos, avanzando en la medida en que vencemos, siendo inalcanzable para nosotras la meta de la perfección, comprender que la perfección es inalcanzable y por tanto advertir que no nos es necesaria para poder realizarnos como ratas libres. 
Sabemos que no existe el misterio ni el enigma, que lo que no conocemos, es únicamente producto de nuestra propia ignorancia y solo en la medida que seamos capaces de asumir nuestra ignorancia, seremos capaces de avanzar en la comprensión, pudiendo llegar a explicar el mundo que nos rodea. Seamos humildes, tenemos lo que tenemos, no más, de ahí nuestra imperfección y para no olvidarlo recordando siempre nuestro origen imperfecto, lo hacemos simbólicamente tomando la cofradía como apelativo para todas sus hermanas el de Hijas de la viuda.    
- ¿Alguien más quiere hablar? - Volvió a preguntar Luka. 
Ara una de las hermanas que se sentaban al sur, el lugar más iluminado, alzó su brazo solicitando tomar la palabra. 
- Hablad hermana Ara 
En este día tan luminoso en el que nuestras dos jóvenes hermanas ven la luz por primera vez, sería positivo comenzar su instrucción haciéndoles partícipes del hecho de que nuestra cofradía solo tiene leyendas, que nosotras no tenemos historia cierta. Desde los tiempos antiguos y remotos del comienzo de la hermandad, para salvaguardar nuestro secreto, hemos ido trasmitiendo nuestras costumbres y conocimientos de forma oral, narrándolas de un modo alegórico y adornándolas con símbolos cimentados en la tradición de las ratas constructoras y excavadoras de cavernas. Hemos callado siempre el nombre de nuestras más insignes y egregias hermanas, hemos desfigurando y ocultado gran parte de nuestro acervo, disfrazando nuestras acciones y nuestros personajes con hechos y criaturas legendarias que quizá, nada tuvieron que ver con nuestra institución, hemos utilizado personajes famosos, protagonistas ilustres de los libros sagrados. Pero realmente nada sabemos de nuestras hermanas precursoras, donde comenzó la cofradía, cual fue nuestra primera asamblea. Verdaderamente somos leyenda porque somos tradición y porque poseemos el secreto no tenemos ninguna historia verdadera. 
En la Verdadera Leyenda Sagrada se nos habla de una tribu muy antigua, perdida en la noche de los tiempos. Nuestras hermanas Giblias vivian en las montañas del Oriente Próximo hacía la zona por donde se produce el nacimiento del sol, al píe de la gran montaña Hermosa. Desposeídas por los Dioses de todo lo que pudiera tener valor, se dedicaron a obtener de la abundante madera de su región los medios para poder sobrevivir. El arte que desarrollaron en el corte, preparación y empleo de las maderas que talaban les otorgó tal fama, que la misma reina Soloma y nuestra legendaría Hira las contrató para que trabajaran en la edificación del Templo, preparando las maderas y las piedras para erigir la construcción. En las leyendas sagradas se las recuerda a nuestra viejas hermanas giblias entre aquellas que ayudaron a mantener la gloria y el poderío de nuestra evocada Reina Soloma. 
Tal vez sean estas  humildes hermanas nuestras primeras cofrades, nuestras más antiguas antepasadas, nuestro origen olvidado y oculto. 
Pero tal vez no lo sean, y realmente nuestra cofradia nació de la secta de Ágora, en aquella comunidad de sabias que encontraron la relación íntima y sagrada entre las matemáticas y la inmortalidad, que supieron combinar la mística de los número y la filosofía esotérica. Aquella hermandad agórica enseñaba las doctrinas órficas, defendía la puereza de vida y utilizaba un ritualismo similar al que nostras utilizamos actualmente. 
En aquella comunidad la enseñanza estaba dividida en tres grados, tal como nosotros la dividimos. En el primero de ellos, a las ratas principiantes se les animaba a manifestarse con libertad, a desahogarse y vaciarse. En el segundo de sus grados, aquel que alcanzaban solo una parte de ellas, se les exigía un absoluto silencio. Ya no podían opinar, ni manifestar absolutamente nada, vivían durante años alimentándose de las enseñanzas de su maestras y solo las elegidas soportaban tan pétreo mutismo alcanzando tras siete años la iniciación en el arte secreto. 
A Ágora la piedra oculta de nuestra leyenda le sugería la idea de la Verdad absoluta, de la perfección y de la Divinidad. Y se acercó hacia esa Verdad absoluta al sentenciar que el conocimiento de esa Causa primera  no era otra cosa que el esfuerzo de nuestra mente por alcanzar esa perfección imposible, mediante nuestras propias limitadas capacidades. 
- Gracias hermana Ara, ¿Alguna otra hermana quiere decir algo?   
Nadie tomó la palabra, Luka aprovechó para nuevamente dirigirse a las iniciadas - Desde hoy, escuchad y aprended de memoria lo que aquí decimos y lo que aquí hacemos; este Rito llamado de Emulación, de antigüedad indudable, y con el que emulamos a nuestras predecesoras, fue adoptado por nuestra Gran Asamblea, hace cientos de años, de  generación en generación  nos hemos encargado de conservarlo en toda su pureza, hemos venido trasmitiendo oralmente las palabras, los toques y signos secretos, el ritual y las constituciones, y vosotras estáis obligadas por el compromiso que hoy habéis adquirido, a hacer otro tanto. Os habréis fijado que para entrar en este salón teníais que subir una escalinata, que se componía de tres, cinco y siete peldaños; este símbolo nos enseña alegóricamente que son necesarias siete o más hermanas para instituir una nueva asamblea, tres la dirigen, cinco la forman, haciéndola justa y siete o más la hacen perfecta. Las tres que la dirigen son la Vieja Sabia y sus dos Ayudantes, las cinco que la forman son las tres antedichas y dos Adultas, las siete que la hacen perfecta son las cinco precedentes a las que se agregan dos Jóvenes. De este modo, formando asambleas perfectas con un mínimo de siete miembros como siete amanceres tiene una semana, logramos que nuestra Hermandad vaya prosperando a lo largo y ancho de los países del mundo, pero tened cuidado y discreción, pensad que para las enemigas de la democracia y la libertad, somos nosotras sus mayores adversarias. 
Recordad así mismo que en nuestra hermandad solo aceptamos a ratas libres, de probada madurez intelectual, de vida discreta, trabajadoras y de buenas costumbres. No admitiremos ni consentiremos jamás bajo ningún concepto la captación de nuevos miembros, ni accederemos ni permitiremos promoción ni proselitismo alguno. Toda rata que desee iniciarse en nuestra Institución ha de presentarse desnuda, franca y libre de influencias, sin falsos prejuicios, y sobretodo sin verse comprometida a ello por la persuasión o la seducción de ninguna otra hermana.  
Hermanas Can y Arras podéis ocupar vuestro lugar en el Gran Salón, sentaros al norte, junto al resto de las Hermanas Adultas. A partir de hoy, podréis hablar libremente en nuestras reuniones, ya no estáis obligadas a guardar silencio como cuando erais Jóvenes, ahora  si tenéis lago que decir solo tendréis que alzar el brazo y esperar a que se os conceda la palabra. Y por último, la hermana Iona, Maestra de Ceremonias os dirá cuales son nuestras respetables y muy antiguas Constituciones, su división en obligaciones o principios que siempre han orientado nuestra cofradía y en el reglamento general o límites que jamás debemos desbordar las hermanas. 
Tanto los principios como los reglamentos fueron compilados en tiempos inmemorables, adaptándolos en cada país y en cada período al idioma, el lenguaje, los métodos y la usanza  de la época. 
- Hermana Iona acomodad a las dos hermanas ascendidas al segundo grado y comenzad vuestra exposición. 
Iona acompañó a las dos nuevas Adultas hasta el lugar donde debían acomodarse, luego avanzó hasta colocarse a la derecha de Luka, mirando hacia el Occidente y comenzó a recitar las Constituciones Generales de la Cofradía, comenzando por la obligaciones: 
- Según las antiguas constituciones, estas son las obligaciones que deben ser leídas en la iniciación de todas las nuevas cofrades o cuando la Vieja Sabia lo ordene: 
Una cofrade está obligada, por su compromiso, a observar los preceptos éticos, y nunca será una licenciosa nihilista ni una insensata atea, siendo conveniente obligarse solamente a la doctrina en la cual coinciden todas las hermanas, es decir, ser verdaderas ratas, de honor y honradez, sean cuales sean sus adscripciones religiosas particulares. 
Una cofrade esta obligada a ser una ciudadana pacífica allá donde resida, nunca debe implicarse en conspiraciones contra la paz y en bienestar del resto de la especie. La Institución siempre ha sido perjudicada por las guerras, el derramamiento de sangre y el desorden, así nuestras más antiguas precursoras se han mostrado siempre dispuestas a animar el carácter sosegado y noble de las cofrades, respondiendo pacíficamente a la provocación de sus enemigos, promoviendo el honor de la Hermandad,  y haciéndola florecer en tiempos de paz. Si una hermana fuera conspiradora contra el poder legítimamente establecido y democráticamente elegido, no debe ser apoyada en su conjura, aunque se le debe mostrar compresión, como rata hermana que es, y si no es condenada por otro crimen , no se le podrá expulsar de la Cofradía y su relación permanecerá indefectible. 
Una Asamblea es un lugar donde las cofrades nos reunimos y especulamos filosófica y libremente. Toda cofrade está obligada a pertenecer a una Asamblea, y debe someterse a sus reglamentos, acudiendo con regularidad a todas sus reuniones. 
Las candidatas admitidas como cofrades deben ser  libres, de edad madura y discretas, no esclavas, ni machos, ni inmorales o escandalosas, sino de nombradía intachable.  
Todas las cofrades deben ser laboriosas para que puedan vivir respetuosamente, observando la jornada prescrita por la tradición, dividiendo el día en tres partes iguales de ocho horas, dedicando una de ellas al trabajo y al reposo, otra a la reflexión y la tercera  a la ayuda a las demás hermanas que lo necesiten. 
Ninguna sentirá envidia por la prosperidad de otra hermana, ni la suplantará, ni la echará de la zona donde ella esté merodeando, ni le arrebatará la comida ni su puesto dentro del clan familiar. Para acrecentar y continuar con la solidaridad fraternal, toda hermana joven deberá recibir instrucción para la batida, el ojeo y la caza y para que no despilfarre esfuerzos por falta de juicio, ni ponga en peligro la seguridad de su grey. 
Dentro de la Asamblea y mientras ésta esté constituida, no se organizarán comités privados, ni conversaciones separadas sin permiso de la Vieja Sabia, no se hablará de temas impertinentes ni inconvenientes, no se interrumpirá a Hermana alguna mientras ésta esté hablando. Nadie se comportará jocosa o chistosamente mientras la asamblea se dedica a lo que es serio y solemne, y no se usará un lenguaje malsonante bajo ningún pretexto, sino que se prestará la debida cortesía al resto de las hermanas    
Cuando la Asamblea haya terminado se podrá gozar de diversión inocente, tratándoos unas a otras según su disposición, pero evitando todo exceso, sin forzar a ninguna a comer, beber o fornicar si no lo desea, ni impedirle que vaya a donde la oportunidad le llame, ni hacerle o decirle cualquier cosa ofensiva, porque ello podría comprometer nuestra armonía y perjudicar nuestros loables propósitos. Por tanto, no se proferirán entre hermanas diferencias o querellas privadas y mucho menos disputas sobre religión, política o de naciones, porque en tanto que cofrades, todas nosotras pertenecemos solamente a la religión universal, pertenecemos así mismo a todas las naciones, hablamos todas las lenguas y reivindicamos una única política que no divida, sino que, una en libertad a todas las ratas del mundo, respetando su igualdad y promoviendo la solidaridad de toda la especie. 
Cuando dos cofrades se encuentren fuera de la Asamblea y no se hallen delante de extraños, deberán saludarse con el signo y el toque tradicional y de manera cortés, según la educación que se ha recibido, dándoos mutuamente la información que se crea conveniente sin ser vistas ni escuchadas por profanos y sin echarse las unas sobre las otras, ni prescindir del respeto debido. 
Cuando se encuentren varias cofrades y se hallen delante de extraños, serán prudentes en sus palabras y en su actitud, de tal modo, que el más penetrante de los ajenos no sea capaz de descubrir o de encontrar lo que no conviene sugerir, cambiando, si es necesario, la conversación, y conduciéndola prudentemente hacia temas que no pongan al descubierto temas internos de la Cofradía. 
Nuestro comportamiento dentro de la comunidad deberá ser como conviene a una rata de moral estricta y comportamiento sabio; especialmente no permitiendo a nuestros amigos y convecinos conocer cuanto se refiere a la Cofradía. Debemos respetar de un modo especial nuestra salud, y una vez que la asamblea haya concluido, no debemos continuar juntas hasta demasiado tarde, ni alejarnos demasiado de nuestras madrigueras, evitando la glotonería, la ebriedad o la promiscuidad, con lo que nuestras familias no se verán abandonadas o dañadas, ni nosotras impedidas para el trabajo. 
Cuando os encontréis con una rata que diga ser una hermana extrajera, deberéis examinarla cautelosamente y con prudencia, de tal suerte, que no seáis engañadas por una profana y falsa pretendiente, rechazándola con desprecio y desdén, evitando, por supuesto, comunicarle cualquier señal de reconocimiento. 
Pero si descubrís que se trata de una genuina y verdadera hermana, debéis acogerla de acuerdo con tal condición y si necesita ayuda, habréis de socorrerla o acompañarla a quien pueda hacerlo. Tenéis que acogerla por algunos días, informándola o recomendándola para que pueda nutrirse, pero no estáis obligadas a sobrepasaros de vuestras reales posibilidades, solamente debéis favorecer a una cofrade necesitada, sobre cualquier otra rata pobre en las mismas circunstancias, si la hermana es una rata virtuosa y recta. 
Por último, debéis recordar siempre estas formalidades y todas aquellas otras que os sean comunicadas en diferentes ocasiones, cultivando el amor fraternal, evitando toda controversia y querella, toda difamación y maledicencia, no permitiendo que otras ratas desacrediten a ninguna otra hermana honesta, defendiendo su persona y ofreciéndole los buenos oficios que permitan vuestra reputación y seguridad. 
Y si alguna hermana os perjudica u os enemistáis con ella, deberéis reclamar ante la Asamblea, sin acudir nunca a ningún otro tipo de tribunales, escuchando y acatando pacientemente el amistoso consejo de la Vieja Sabia, la cual deberá ofrecer amablemente su mediación, que deberá recibirse con gratitud para poner rápidamente fin a los litigios, de forma que podáis ocuparos de los asuntos de la Cofradía con la máxima dedicación y fortuna. No obstante, mientras se lleva adelante la mediación,  no habrá ira o rencor entre las hermanas,  no se dirá, ni se hará nada que pueda perjudicar el amor fraterno; una vez fallado el laudo, los buenos oficios serán renovados y continuados para que todas la ratas puedan verificar la influencia benigna de la Fraternidad, como siempre ha sido desde el principio del mundo y será hasta el final de los tiempos. 
- Así sea  - respondieron todas las hermanas. 
Iona, respetuoso miró a Luka. 
Esta con un ligero gesto de aprobación le ordenó retirarse - Gracias por vuestra explicación, ahora id a ocupar vuestro lugar en el templo. 
Can y Arras no le quitaban los ojos de encima a Luka, el rostro de la anciana estaba demacrado, reflejando el dolor de sus múltiples heridas, el trabajo y el tiempo transcurrido sin descanso estaba debilitándola, inquietas, fijaban su mirada en las hermanas más antiguas, suplicando con sus ojos el que alguna de ellas tomara la palabra para pedir una pequeña  interrupción y poder atender a la vieja Luka. 
Hila, la pasada Vieja Sabia, estaba sentada justo al lado de Luka, a su costado izquierdo, desde su situación podía percibir nítidamente las mudas exclamaciones de dolor y los solapados gestos de sufrimiento. Veía el suelo manchado de sangre alrededor de la anciana, consciente del mal momento que la Vieja Sabía estaba atravesando, tomó la iniciativa y alzó su brazo pidiendo la palabra. 
- Deseáis hablar, hermana Hila  - preguntó Luka con clara dificultad. 
- Sí, si me lo permitís Vieja Sabia  - contestó ella 
- Hacedlo por favor. 
- Igual que existe un tiempo para el trabajo, existe igualmente un tiempo para el reposo y el sosiego, por ello, quisiera solicitar en mi propio nombre y creo que en el de todas las demás hermanas que, si no lo consideráis inconveniente, suspender aquí nuestros quehaceres haciendo un pequeño descanso, aprovechándolo para poder comer y asearnos, pudiendo retomar los trabajos a continuación prosiguiendo con al Gran Asamblea hasta su finalización. 
- ¿Alguna hermana tiene algo que objetar a la propuesta de Hila? - Preguntó nuevamente Luka. 
Mate alzó su brazo. 
- Hablad hermana Mate 
- Creo expresar el deseo de todas las hermanas si os digo que estamos de acuerdo con la propuesta hecha por la hermana Hila. Sería conveniente, sobre todo para ti hermana Vieja Sabia, el poder descansar un rato, dejar que tus solícitas discípulas, Can y Arras, puedan limpiar tus heridas, ayudándote a asearte y alimentarte para coger fuerzas y poder proseguir con la Asamblea, de lo contrario, si te ofuscas en no hacer un descanso, es probable que tengamos que suspender los trabajos por causa mayor, por indisposición de la honorable Vieja Sabia, y esa suspensión, tal vez no sea por unos pocos minutos, sino que por desgracia, si te obcecas en seguir, puede ocurrir una tragedia y la interrupción ser definitiva.  
- De acuerdo, levantaremos la sesión durante unos minutos. ¡Hermanas ayudadme a cerrar la Asamblea! - Todas las ratas se pusieron en pie -Hermana Hospitalaria recitad la oración de cierre. 
Nana la hermana hospitalaria comenzó la oración - Recordemos siempre hermanas, que hagamos lo que hagamos, estemos donde estemos, la Luz estará sin cesar iluminándonos y siempre seremos observadas. Actuemos pues, de acuerdo con los principios de nuestra Institución, sin dejar de cumplir con nuestros deberes, con piedad y celo. 
- ¡Hermanas!, la Asamblea queda cerrada - sentenció Luka con voz frágil y trémula, mientras que Loa daba los tres golpes de rigor. En el acto Luka, rendida y sin fuerzas, se tendió abatida a lo largo del sitial donde se encontraba. 
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En cuanto Luka hubo terminado de articular las anheladas palabras, Can y Arras dieron un brinco y corrieron hacia la Vieja Sabia con la intención de  socorrerla. Arras centró toda su atención en la limpieza de las llagas de Luka, escrupulosamente fue lamiendo una a una sus heridas sangrantes limpiándolas con suma delicadeza, evitando, en lo posible, producirle daño alguno. Fue rasurando con sus afilados incisivos y con profundo cuidado, el escaso vello encanecido que la Vieja aún conservaba en torno a las úlceras. Can trataba de consolarla, mientras la mimaba susurrándole al oído en tono cariñoso palabras de ánimo, la refrescaba relamiendo su frente febril, de cuando en vez intentaba ayudar a mitigar su sed, baboseando pacientemente en la menuda y enjuta lengua que asomaba de la minúscula boca de la Vieja. 
Ajenas a cuanto sucedía a su alrededor, ambas jóvenes se entregaban con esmero al cuidado y auxilio de su maestra. 
Luka consciente de su delicado estado de agonía, sonreía apacible, tímida como era, se sentía abrumada por lo embarazoso de la situación, ella que era el personaje principal de la ceremonia, se había visto obligada a  suspender la Asamblea por primera vez en su vida, y como ya empezaba a ser obvio, muy probablemente por última. 
Era ella el motivo pernicioso que quebraba el sosiego imperturbable del templo. Por un momento pensó en qué importancia podía tener ya la interrupción, ella al igual que sus hermanas era consciente del trace por el que estaba pasando, tenía ya la certeza de la proximidad de su final, su olfato, ese desarrollado sentido que nunca en la vida le había fallado, le advertía ya de la cercanía de su muerte, percibía con nitidez el hedor de su carne putrefacta, tal vez con un último esfuerzo, la ayuda de sus dos leales discípulas y la bendición de la Madre Creadora del Universo pudiera aguantar y llegar hasta el final de la ceremonia, quería ser ella la que pusiera, como siempre, término a la reunión, cerrándola de acuerdo con el rito, sin embargo, sentía como el cansancio le invadía, cada vez con más fuerza le tentaba la idea de cerrar definitivamente los ojos y agradablemente abandonarse, dejándose llevar por el largo y profundo túnel que precede a la luz del oriente eterno, entregarse con temple a la partida y descansar, descansar definitivamente. 
Luka era totalmente consciente de la proximidad de su muerte y sin embargo no sentía temor alguno, todo lo contrario, tenía una extraña sensación de sosiego, pensaba que con la muerte tendría cumplida respuesta a algunas de sus dudas trascendentales. 
Recordó su elevación al tercer grado, y como en ella, sus maestras le habían puesto al descubierto los secretos velados por la símbología de la cofradía grado a grado. Como en su iniciación en el primer grado, había sido admitida en estado de total indigencia, encarnando la entrada de todas las ratas en esta existencia mortal; como le inculcaron la útil lección de la igualdad natural de las ratas, su dependencia mutua y a sobre todo a buscar el consuelo a la propia desgracia socorriendo y consolando a nuestros semejantes en la hora de sus aflicciones, del mismo modo que ahora  le socorrían a ella sus discípulas. 
Recordó así mismo como le enseñaron sobre todo en este primer grado, a someterse con humildad a la voluntad de la Madre Creadora del Universo, dedicando todo su corazóm y esfuerzo para la recepción de la Verdad, la Sabiduría y el bienestar de quienes, como ella, son mortales.   
Evocó su iniciación y cómo le enseñaron que la finalidad de la cofradía no consistía en cambiar el mundo, sino en formar a las ratas que debían hacerlo. Que la construcción de la armonía social, de la sociedad equitativa sería el resultado de acción individual de su miembros, y no de la acción organizada y directa de la cofradía 
En el progreso de su particular sendero la llevó al segundo grado, dedicándose en este nivel al estudio de la facultad de la inteligencia siguiendo su desarrollo en el sabio camino de la Ciencia. Los secretos de la naturaleza y los principios de la verdad intelectual le fueron entonces desvelados. 
Así, a su inteligencia formada por la virtud y la ciencia, la naturaleza le presentó, sin embargo, una gran y preciosa lección adicional, la preparó a través de la comtemplación, para la última hora de su existencia conduciéndola por los intrincados senderos de esta vida mortal enseñandole a morir. 
La finalidades propias del tercer grado le enseñaron a sentir que para la rata justa y virtuosa, los temores que suscita la muerte no son nada comparados con los de la traición y la deshonra. 
De esta gran verdad, la cofradía ofrece un glorioso ejemplo en la fidelidad inquebrantable de todos sus miembros, alegorizada en el ejemplo de la noble muerte de la lejendaria Vieja Sabia Hira, asesinada por tres Adultas traidoras a consecuencia de su perseverante fidelidad a la confianza sagrada en ella depositada, eligiendo la muerte antes que dejarse arrebatar el secreto del que era depositaria.   
Frecuentemente había conocido a otras ratas que, tras una vida en la que no habían dado cabida a ninguna doctrina de lo inefable vinculado a un ser absoluto y superior que gobernara el mundo desde fuera de él, en su lecho de muerte habían abdicado, y ante la inseguridad de lo que les esperaba al otro lado de su tránsito, habían conciliado, escépticas, su agnosticismo con una frágil creencia en un Ser Supremo. 
A ella su racionalidad le había impedido aceptar la existencia de un Dios revelado, ahora ante la puerta de salida, no se sentía incómoda ubicada en su radical creencia en la finitud de todo ser, como agnóstica entendía que este mundo comienza y termina en lo finito, y que cualquier otra opción al mismo, se agota en el propio mundo. 
Sus creencias religiosas siempre habían basculado entre el Deismo, entendido como una creencia en una fuerza inexplicable creadora y reguladora del universo y un agnosticismo escéptico que restaba importancia y trascendencia a esa hipotética fuerza creadora nunca revelada. 
Recordó como se le había enseñado a observar que la luz de una verdadera cofrade es la oscuridad visible o que apenas penetra en la tinieblas y que sirve solamente para expresar la penumbra que ocultan las perspectivas del porvenir. En este velo misterioso que el ojo de la razón no puede penetrar sin el auxilio de esta luz que nos viene de arriba. Que este débil rayo sirve para saber que nos hallamos siempre al borde mismo de nuestra tumba y que tras nuestro paso por esta vida transitoria nos rebirá en su gélido seno. Así recordaba como ya desde joven le enseñaron a meditar sobre lo inevitable del destino y el conocimiento del propio ser, viviendo cómodamente instalada en la certeza de su finitud. 
Recordó como le enseñaron a ser cuidadosa en el cumplimiento de la tarea asignada cuando aún se está a tiempo. A escuchar la voz de la naturaleza que da su alto testimonio en nuestros cuerpos perecederos, donde residen el principio de la vida y de la inmortalidad. Y es en esto donde se encuentra la inspiración de una santa confianza que la Madre Creadora de la Vida nos dará la fuerza necesaria para aplastar al rey de los Terrores bajo nuestros pies y elevar la mirada hasta esta brillante estrella de la mañana que aporta la paz a los que saben mantenerse fieles al linaje de las ratas. 
Los suaves susurros de Can la reintegraron nuevamente a la realidad, miró fijamente a los vivos ojos de sus dos leales y apasionadas discípulas, se vio obligada a esbozar una sonrisa, la ansiedad de las jóvenes, sus deseos de revivirla le dieron nueva pujanza. Con las pocas fuerzas que le quedaban se reincorporó ligeramente y lanzó un vistazo general al salón, el resto de sus hermanas permanecían inmóviles observando la escena, sus rostros afligidos denotaban la preocupación que precede a la tragedia anunciada. El cuchicheo de las hermanas lo percibía lejano, aguzó su oído en un intento de enterarse de las conversaciones, fue en vano, su fino oído de antaño la había abandonado, pensó que, en breve, lo único que podría oír sería el retumbar lejano de los timbales que acompañan a las ratas moribundas en su último desfile hacia el oriente eterno. 
Mientras Aina, la Hermana Intendente, organizaba el ágape dando ordenes a las otras cuatro Hermanas Adultas, indicándoles como y donde colocar los comederos. Erra y Yola acarreaban las cestillas cargadas de comida y los cuencos del agua, transportándolos desde la despensa al gran salón, en tanto que Yemma y Zoa, pulcramente iban engalanando el comedor e instalando los cuencos que transportaban sus dos compañeras en su lugar correcto en los comederos. 
Can desde lejos les hizo una señal a Erra pidiéndole que le acercaran uno de los cestillos con comida que transportaba. Aunque no era preceptivo servirlos fuera de los comederos, Erra acertadamente supuso que sería para la impedida Vieja Sabia, por lo que solícita se lo acercó. De entre los diferentes manjares del cesto, Can eligió y separó siete hermosas cucarachas negras, casi sin respirar fue devorando uno tras otro los crujientes bichos. Sabía que estos bicharracos habían sido uno de los platos preferidos de Luka en su juventud, en el tiempo en que aún podía masticar. Cuando Can  hubo terminado se tumbó en el suelo frente a frente con la Vieja, con sumo cuidado, arrimó sus morrillos a los de ella, con diligencia y delicadeza fue regurgitando trocitos de cucaracha bañados en el caldillo viscoso y ácido de la secreción gástrica e introduciéndolos solícitamente en la entreabierta boquilla de la Maestra. Luka mientras iba tragando las calentitas y sabrosas cucarachas, recordó el largo tiempo transcurrido desde la última vez que había comido un manjar tan exquisito y crujiente.  
Cada vez que rememoraba el pasado, nuevamente era consciente de su decrepitud, pensó que ya no era la ágil rata que daba largos saltos para cazar cucarachas, su vista ya no distinguía en la oscuridad a los pequeños insectos, pero sobre todo, echaba en falta los fuertes incisivos de su juventud, ahora estos dientes cariados y gastados eran una rémora para ella, el sordo dolor que le producían desde hacía más de un año, la debilitaba y le amargaba la existencia, ya no le servían para masticar y se veía obligada a comer siempre con la ayuda de sus discípulas. 
Pensó en el axioma que le enseño su abuela cuando aún ella era joven: “una rata sin dientes es una rata muerta”. Sin embargo, ella disfrutaba de la solidaridad de sus hermanas. De un modo desinteresado y fraternal en el seno de la Cofradía, siguiendo los dictados de la tradición siempre se socorría a las ancianas. Su alimentación, aseo y salubridad, estaba al cuidado de las Jóvenes y las Adultas, la longevidad entre las cofrades era muy superior al resto de la especie. La solidaridad les proporcionaba una mayor calidad de vida, habiendo logrado desterrar la pobreza del seno de la Fraternidad. 
Por momentos se encontraba mejor, ahora que le habían hecho la cura, estaba aseada y alimentada, supuso que si le permitían descansar un rato se repondría y podría aguantar hasta la conclusión de la ceremonia. Se alzó y con voz ronca se dirigió a todas las hermanas: 
- Hermanas por favor, ocupar vuestro tiempo en el sustento, necesito descansar para reponer fuerzas y poder proseguir con la Asamblea. 
Las hermanas obedecieron en silencio, poco a poco fueron ocupando sus lugares en los comederos, las cuatro ratas Adultas consecuentemente con su grado inferior, se encargaban del servicio, sirviendo a las Viejas y recogiendo la estancia una vez terminado el condumio. 
Luka cerró los ojos y dejó correr su imaginación, tal vez fuera esta la última vez en que pudiera disfrutar de sus fantasías y meditaciones. 
Ahora en el mutismo profundo que precede a la muerte, creía empezar a comprender el significado de la mística, ese estado extraordinario de perfección espiritual que consiste esencialmente en la unión del alma con el Todo. En la profundidad del silencio se le revelaba la posibilidad de alcanzar el Absoluto. Tal vez sería en el trance previo a la muerte, donde se podía establecer una unión íntima y profunda con la divinidad, si es que realmente existe. Cuantas veces en su juventud, tratando de alcanzar un estado místico, a través de la danza, la orgía o las pociones alucinógenas, solo había llegado a conseguir un estado de éxtasis en el que temporalmente le embargaba una dulce sensación de templanza y alegría, dando pasó posteriormente, a otro estadio en el que únicamente obtenía vaciedad y desasosiego. Luego, cuando conoció a los clásicos, optó por experimentar con la contemplación como medio para alcanzar el Absoluto, como único modo de descubrir otra realidad más cierta que la percibida por los sentidos, una realidad inmutable, localizada fuera del tiempo y de las cosas. La experiencia aunque infinitamente gozosa y útil, no pasó de ser un buen método de reflexión y maduración, que le reportó una visión más apacible y relativa de la vida. 
Pero ahora era diferente, se sentía recogida, plegada sobre si misma, en una especie de inmersión en ella misma, desvinculada de todo recuerdo. 
Creía haber encontrado el Absoluto, la perfecta conjunción entre la rata y la divinidad. Se sentía purificada, libre, en trance, era una experiencia que por su propia naturaleza no podía comunicarla con palabras, era una experiencia sublime e inefable, su única expresión era el propio silencio. 
La Vieja Sabia, no distinguía en ese trance la realidad del tiempo, la diferencia entre el pasado, el presente y el futuro, tenía la convicción de haber alcanzado un estado de conocimiento absoluto, y todo, para ella, era unicidad, un modelo de universo indivisible e inmutable, no habiendo en él, diferencia entre el bien y el mal. 
Se intuyó desdoblada, vio como su cuerpo yacía dormido, mientras su ser, su espíritu, eso que ellas llamaban agrégora era transportado de un modo etéreo hacia el lugar donde comían el resto de la hermanas. 
Podía oir nítidamente las conversaciones del comedero, en todas era ella el tema del que invariablemente hablaban el resto de las hermanas. 
Pudo comprobar cuan querida era por todas ellas, sin excepción alguna. 
De entre ellas, las más pragmáticas, sopesaban las virtudes y cualidades de las demás compañeras, repasando una a una a todas las Viejas de la cofradía, intentando descubrir a la más virtuosa para poder sucederle en el cargo de Vieja Sabia. Otras más románticas relataban de un modo idílico, los recuerdos de otras épocas vividos en compañía de Luka, añoraban eventos y situaciones que ahora evocaban con nostalgia y tristeza. Las más sensibles, simplemente lloraban o gemían en silencio. 
Con interés algo morboso. puso especial atención en saber por quién apostaban sus hermanas para sucederla una vez muerta. Luka siempre había pensado que una cofrade que atesoraba grandes virtudes, era la silente Elan. Humilde y sin cargo alguno en la cofradía, acumulaba muchos conocimientos, era reflexiva y bondadosa y aunque nunca se notaba, su presencia siempre era didáctica y gratificante. Tenía grandes cualidades pedagógicas, sabía conmover, llegando al interior de las demás ratas. 
Sin embargo, las conversaciones parecían dirigirse por otros derroteros, se manejaban otros nombres. Oyó como proponían a la aguerrida Guardiana Exterior Tola, valorando su autoridad y su mesurada ambición, era así mismo una rata humilde, dispuesta y con carácter. Otras alababan la conducta disciplinada y recta de la Primera Ayudante Loa, su autoridad y experiencia. Alguna incluso propuso estudiar la elevación de alguna de sus discípulas predilectas, Can o Arras, viendo en ellas una forma de continuidad perfecta. 
Hubo otras muchas proposiciones, Isa, Hila, Rira o Iona, pero en todas ellas se constataban limitaciones, cuando inevitablemente se les comparaba con la actual Vieja Sabia.         
Para Luka, la soberbia siempre había sido el pecado por antonomasia, la madre de toda imperfección y maldad, el origen del resto de los pecados capitales, por ello, su vida había sido un apostolado de humildad y sencillez, sin embargo ahora, haciéndose un espontáneo examen de conciencia, siendo sincera con ella misma, observaba que se sentía, en alguna medida, poseída por la vanidad, los desvelos de sus discípulas y los elogiosos comentarios de sus hermanas, habían henchido perversamente su orgullo, reflexionó y relativizó sus sentimientos, acaso no sería vanidad sino simple ufanía o pundonor, de todos modos ya era tarde para actos de contrición y propósitos de enmienda, el tiempo se le agotaba, la cuenta de su historia personal ya no tenía más crédito, la mesura que le quedaba debía invertirla en gobernar con prudencia la Asamblea hasta su conclusión. 
De un modo gradual Luka fue volviendo en si, despertando, recobrando su estado de vigilia, su mente estaba confusa, no sabía si la experiencia acontecida era parte de un sueño o era una vivencia real y física. De todos modos, dado su enfermizo estado físico y a estas alturas de su vida, qué importancia podía tener la mística, el desdoblamiento astral o el sobrecogimiento por la constatación de su pecadora soberbia. Además, de ser ciertas las vivencias experimentadas, a quién podría confesárselas, nadie la creería, tomarían sus manifestaciones como una expresión  de senilidad, o como el delirio febril de una anciana enferma. Y si simplemente eran el producto de un sueño, que interés puede despertar el viaje onírico de una abuela decrépita. 
Desechó su reflexión, abrió los ojos y miró a su alrededor, Arras y Can continuaban a su lado, supuso que ninguna de las dos la habían abandonado en ningún momento mientras descansaba, ni tan siquiera se habrían apartado de su lado para comer y reponer fuerzas. Las jóvenes ratas respondieron a su mirada con una franca y feliz sonrisa, Can cariñosa le lamió su hocico y Arras le empujaba cariñosa en la ingle invitándola a recostarse para poder retozar como a ella le gustaba lamiéndole sus resecas ubres mamarias. Las jóvenes le trasmitían sensaciones tonificantes y sumamente agradables, el resto de las hermanas se iban concentrando alrededor de Luka, interesándose sinceramente por su estado. 
Pensó si no se habría equivocado con sus alumnas. Esa sumisión hacia su maestra no era el producto de una enseñanza constructiva. La cofradía sostiene la universalidad y la tolerancia, defiende la mejores relaciones posibles entre todas las ratas. Entre la obligaciones de la cofrades está la responsabilidad de luchar contra la injusticia, el racismo, la xenofobia y por el bienestar y la igualdad de toda la especie. Y ella se sentía en estos momentos una especie de ser escogido, se veía favorecida, con una dedicación de sus hermanas que la colocaban por encima de todas las demás. Y ello, según el dictado de su conciencia era claramente injusto. 
Recordó los Leyes noaquitas en las que se había inspirado la cofradía, entre ellas existía una que ordenaba abstenerse de la idolatría y ella se sentía en estos momentos como un ídolo para sus dos jóvenes alumnas. 
Miró nuevamente a sus discípulas y en silencio les pidió que dejaran de agasajarla. Se sentía violentada,  
Por momentos la Vieja Sabia se encontraba como una rata recién nacida, resucitada y pletórica. Ahora creía encontrarse con fuerzas suficientes como para proseguir los trabajos con normalidad, dirigiendo la Asamblea hasta su conclusión. Pensó que lo mejor sería retomar la tarea cuanto antes, y así lo hizo saber, dirigiéndose a todas las hermanas, y lo hizo con su afamado sentido del humor, tratando de desdramatizar la situación, usando un tono irónico: 
- Hermanas, no quisiera que me tomarais por una vulgar agorera de infortunios, pero me temo que me queda poco tiempo de vida y quiero aprovecharlo al máximo, y como bien sabéis, igual que existe un tiempo para el sosiego y el descanso, del cual, yo dentro de poco, voy a disfrutar eternamente, existe también un tiempo para el trabajo y la especulación, y aunque parezca penosa e injusta la desproporción existente entre ambos tiempos, quisiera, antes de morirme, terminar la labor comenzada. Así que no se hable más, hagamos nuestro último brindis y volvamos a nuestros quehaceres. Cada una a su puesto, o como dicen las castizas, cada rata a su ratonera. 
- Hermana Nana, por favor, cumple con el rito del brindis de la retejadora. 
Nana tomó en su mano derecha la copa de vino, se situó detrás de Luka posando su mano izquierda sobre el hombro derecho a la Vieja Sabia, comenzó a recitar el brindis: 
- Hermanas del lazo místico, hemos terminado con alborozo nuestro ágape y quisiera compartir con todas vosotras estas últimas palabras. Ha sido placentero el encontrarnos, será una pena tener que separarnos, aun cuando sabemos que volveremos a vernos con alborozo. Brindemos, por todas las hermanas, pobres o en la desolación, que se encuentran esparcidas sobre toda la superficie del planeta, y por aquellas otras que se encuentren viajando lejos de su hogar, por tierra, mar o aire, por un pronto alivio a sus sufrimientos y un rápido regreso a su país natal. Así lo deseamos. 
Todas brindaron con la exclamación  - Así lo deseamos. 
LA DEFINICIÓN
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IV

LA DEFINICIÓN

Nuevamente cada hermana ocupó su puesto. Luka desde la presidencia indicó  a Tola, la Guardiana  Exterior, con un  leve gesto, que saliera fuera del salón y cerrara la puerta. Cuando la puerta estuvo cerrara, comenzó   
- ¡Hermanas en pie!, con los tres golpes rituales retomemos nuevamente los trabajos. 
Loa hizo sonar los tres golpes. Todas las hermanas presentes se pusieron en pie, dirigiendo sus miradas hacia la Vieja Sabia. Ésta nuevamente preguntó 
- Hermana Segunda Ayudante ¿Cual es el primer deber antes de reabrir nuevamente la Asamblea?. 
- Comprobar que el Salón esté bien cerrado 
- Haced cumplir ese deber 
Isa, igual que en la apertura de la Asamblea, ordenó a Pina cumplir lo ordenado por la Vieja Sabia. 
- Hermana Pina comrpobad que el Salón está debidamente cerrado y a cubierto de posibles intrusos o profanos. 
Pina levantose dirigiéndose hasta la puerta, comprobando que esta estaba bien cerrada. 
- La puerta está cerrada. 
- Vieja Sabia, la puerta está debidamente cerrada. - Comunicó Isa 
- Hermana Primera Ayudante ¿Cuál es el segundo deber antes de reabrir? 
- Comprobar que todas las presentes somos cofrades. 
- Haced cumplir ese segundo deber. 
- Hermana Rira, tu que guardas nuestro secreto oficiando de secretaria de la antigua y verdadera cofradía, comprobad que todas las aquí presentes somos hermanas regulares, tenemos ganada la confianza según la tradición y somos merecedoras de asistir a esta Gran Asamblea. 
Rira igual que había hecho en la apertura de la Asamblea pasó nuevamente lista comprobando que todas las presentes eran cofrades. 
- Procedamos a reabrir la Gran Asamblea. 
Repitieron todo el ritual de apertura igual que lo habían hecho al principio de la asamblea, con todas sus oraciones e invocaciones y cuando lo hubieron terminado, Luka preguntó 
- Hermana Rira cual es el siguiente punto del orden del día 
- De acuerdo con lo ordenado por las Muy Respetadas Hermanas del Gran Consejo de la Asamblea, el trabajo encomendado para esta jornada, es una reflexiva puesta en común, una meditación abierta a todas las cofrades de esta asamblea, una deliberación en pos de la búsqueda de una definición unificada, aunque no concluyente ni cerrada, sobre lo que entendemos nosotras que es nuestra hermandad. Una respuesta precisa y especifica a la pregunta: ¿Qué es la Cofradía? 
- Si me lo permites Hermana Rira - comenzó su introducción Luka - abusando de mi posición de Vieja Sabia de esta Asamblea, quisiera intentar aclarar a las hermanas cofrades, antes de comenzar la deliberación,  qué es realmente lo que se nos solicita que tratemos de definir. 
En ocasiones, cuando algunas de nuestras familiares más cercanas o algunas de nuestras amigas más intimas que, conociendo nuestra inquebrantable vinculación con una asamblea de la institución, nos preguntan: ¿Qué es la Cofradía? Somos generalmente remisas a contestar mecánicamente con naturalidad y rapidez. Normalmente hacemos un breve silencio de dos o tres segundos, durante el cual aprovechamos para tratar de ordenar nuestras ideas y elegir un lenguaje apropiado para nuestra interlocutora, para a renglón seguido comenzar a responder de acuerdo con las circunstancias del momento, unas veces de un modo concreto otras deslavazado, con pequeños apuntes o de forma incompleta, pero siempre con la mejor intención. Tratamos de trasmitir una definición de lo que nosotras, cada una de nosotras íntimamente, entiende qué es la Cofradía. 
Tengo el convencimiento de que casi nunca logramos explicarlo acertadamente ni de un modo comprensible. La experiencia nos indica que esta pregunta, con el paso del tiempo, vuelven a reiterárnosla una y otra vez. 
Todas sabemos que realmente no existe una definición concreta que pueda especificar qué es la cofradía, también sabemos que por mucho que busquemos esta definición perfecta, nunca encontraremos una que sea universalmente aceptada ni que perdure más tiempo que el lapso efímero que dura una asamblea. Si uno de nuestros preceptos o tesis más explícitos y que mejor nos definen, es la no aceptación de ningún tipo de dogma, como íbamos a aceptar una definición cerrada que abarque todos los conceptos y principios plurales de todas nuestras hermanas. 
No tenemos el material adecuado ni suficiente para lograr construir un templo perfecto, su ornamentación nunca será del gusto de todas nosotras, su estilo arquitectónico, con seguridad,  no llegará a satisfacer a muchas de nuestras hermanas, siempre habrá una piedra a la que se pueda mejorar su pulimentación, con certeza tendremos a alguien a quien no agraden los colores de sus paredes, sus cristaleras, la mampostería o cualquier otro elemento de su construcción.           
Las tres razones que nos impulsan a abordar esta reflexión en común, son más didácticas que prácticas, la primera de ellas, es empujarnos a una meditación íntima, personal, en torno a lo que cada una de nosotras entiende que es la cofradía, como la definimos, o como la vivimos en privado. La segunda razón es un simple ejercicio de trabajo en grupo, poner a prueba nuestra capacidad para desprendernos de ideas propias, elaboradas en la intimidad de nuestras peculiares reflexiones, medir nuestra personal tolerancia, nuestra disposición a admitir el razonamiento ajeno y asumirlo como algo íntimo o propio. Pero la tercera y más importante razón por la que se nos pide que osemos enfrentarnos con este trabajo, es porque acaso quieran saber si somos capaces de construir en equipo una definición comprensible de lo que realmente es, o se puede entender que es la cofradía, quizá a la hora de abordar esta obra, no seamos nosotras conscientes de la dificultades que encierra. Incluso, quizás pudiera tratarse de experimentar como se aborda la búsqueda de una definición sobre algo que es, ciertamente, indefinible. 
Antes de conceder definitivamente la palabra a la hermana Loa, quisiera que escucháramos todas a la hermana Elan, como siempre, podrá iluminarnos con su ecuánime opinión 
- En mi modesta opinión - comenzó su disertación la hermana Elan - entiendo que la Cofradía es indefinible, entiendo que no existe ni podrá existir jamás una definición conceptual y cerrada de los que somos. La hermandad es una vivencia personal, un simple modo de enfrentarse a la realidad, un método de vida, una práctica. Y solo a partir de esa práxis podremos intentar aproximarnos a dar una referencia esquemática, circunstancial y actual, una especie de fotografía de este instante. Reconociendo que al estar en continuo movimiento, mañana la escena de la  fotografía ha cambiado y ya puede estar caduca la definición a la que lleguemos hoy. 
Siendo conscientes de lo efímero de nuestra conclusión y sabedoras de que esta obra que emprendemos nunca será retejada, es el único modo de afrontar lo que nos piden e intentar con honestidad aproximarnos al máximo a la definición exacta de lo que puede ser la cofradía. 
Gracias hermana Elan. - Luka se dirigió seguidamente a todas las hermanas - Perdonadme que le haya robado a Loa parte de su protagonismo, os prometo que ya no volveré a tomar la palabra hasta que no esté finalizada la discusión ni pediré a nadie que lo haga por mi. 
Ahora como Primera Ayudante - se dirigió a Loa - puedes proseguir con la introducción, creo que es lo más correcto que seas tu la reguladora o ponente de este punto del orden del día - Nuevamente Luka empezaba a dar síntomas de agotamiento, por momentos sus heridas comenzaban a sangrar, Can y Arras no le quitaban los ojos de encima, preocupadas con salud de la Vieja Sabia, no prestaban ningún tipo de atención al debate que se iniciaba. 
- Gracias Vieja Sabia. - comenzó con su alocución Loa -  Todas las ratas profanas, interesadas en dar el paso definitivo e ingresar en la Cofradía, igual que lo hicimos nosotras, en la reflexión previa antes de iniciarse, en su legítima aspiración de encontrar respuestas a sus múltiples interrogantes, intentando despejar sus dudas, desde su ignorancia y  desconocimiento, se hacen esta pregunta una y mil veces. Es obvio que, igual que nos pasó a nosotras, por nuestra naturaleza secreta y nuestra apariencia simbólica y discreta, es más que probable, seguro, que no puedan llegar a alcanzar conclusión definitiva alguna. 
Del mismo modo, otras ratas estudiosas, indagadoras o de buena fe, atraídas por el interés, la curiosidad o por el deseo de un mayor conocimiento del proceder de la cofradía, de los ideales o de los fines que perseguimos, no puede llegar a conclusiones acertadas por la falta de información y por la indefinición necesaria que generalmente ofrecemos  de lo que realmente es nuestra fraternidad. 
Con la modestia que debe caracterizarnos a una Asamblea joven e inexperta, en la que un importante número de sus miembros aún desconoce gran parte de los secretos de Arte, vamos a intentar exponer con franqueza y claridad, sin oscurantismo ni falsos pudores, cuales son los fundamentos que nos definen, huyendo de dilatadas exposiciones grandilocuentes, pretendiendo simplemente que este trabajo sea fruto de una sincera reflexión, efectuada por un grupo de cofrades fieles a la tradición, con la esperanza de que pueda servir en un futuro a nuevas jóvenes que se quieran iniciar o a otras ratas profanas interesadas en conocernos, para comprender un poco mejor, si es posible, lo qué es realmente la cofradía. 
Esperemos de nuestras hermanas de otras asambleas más expertas y con mayor conocimiento y tradición, además de comprensión por nuestro atrevimiento al encarar esta empresa, sepan perdonarnos nuestra imprudencia, y si cometiéramos algún error, confiemos que igualmente sepan indicárnoslo, corrigiéndonos y ayudándonos. 
No obstante debemos procurar en todo momento ser juiciosas y discretas, no desvelando en nuestra investigación, ningún secreto que pudiéramos conocer. 
¿Qué es la Cofradía?  Esta es la pregunta, la gran interrogación, y esta pregunta tiene tantas y tan variadas respuestas, como amplio sea el número de ratas que podamos interrogar. Las respuestas que recibiremos se aproximarán a la realidad dependiendo de si quien contesta, es o no una miembro de la cofradía, y si no lo fuera, dependerá, así mismo, del nivel de conocimiento o ignorancia que tenga sobre nuestra cofradía, o del grado de simpatía o antipatía que muestre hacia nosotras. Algunas ratas osadas, con imprudente temeridad, nos dirán que somos un club laico de agnósticas librepensadoras, otras con más prejuicios morales, que somos una secta irreligiosa y secreta que oficia ritos mágicos, tal vez, también nos digan las más integristas y fundamentalistas, que somos una organización religiosa, política o mafiosa, una poderosa institución que gobierna y manipula la sociedad desde la sombra, un lobby de gran influencia mundial o  simplemente un grupo de chaladas que gustan de disfrazarse y ornarse con insignias, lujosos collares y atribuirse títulos suntuosos. Pueden darnos otras muchas definiciones que realmente no nos aclararán nada en absoluto, sobre lo que verdaderamente es nuestra hermandad. 
Si nos interesáramos en investigar en las hemerotecas, observaremos algo muy similar. Nadie nos define correctamente, nuestras adversarias nos dirán en grandes titulares que van a descubrir todos nuestros secretos, dirán como son nuestros templos, nuestros símbolos o lo elitistas y sectarias que, según su opinión, somos por no admitir machos en nuestras asambleas. Otras nos manifestarán también, como no, nuestra absoluta incompatibilidad y su anatematización por parte de las autoritarias y dogmáticas jerarquías religiosas y así mismo nos podrán dar una vasta infinidad de infundadas críticas más. Tratarán de desenmascarar la personalidad, haciéndola pública, de algunas de nosotras y a poder ser, propagando la identidad de aquellas hermanas que hayan caído en la desgracia o hayan tenido problemas con la justicia, haciéndolas pasar por lo seres más perversos y malvados que pueda tener la sociedad. 
Por contra pero con la misma parcialidad, sus seguidoras nos hablarán de la cofradía, de una manera sobria, utilizando la alegoría y el simbolismo, leeremos que ser cofrade es tener el oficio de construir templos de idealismo, que nuestro trabajo está en nuestro interior, que la cofradía no es secreta sino discreta. 
De un modo concluyente podemos afirmar que cuando leamos un artículo periodístico, enseguida sabremos, por sus contenidos, si las declaraciones corresponden a amigas o enemigas, pero seguiremos sin saber, qué es realmente la cofradía. 
Del mismo modo si nos acercamos a consultar la bibliografía editada y disponible para el gran público, observaremos que no existe una enunciación taxativa de qué es la cofradía, por contra, muchos autores nos la concretarán parcialmente y nos hablarán abundantemente de su condición enigmática, secreta e iniciática, de sus finalidades éticas, de su gran influencia en el devenir de la historia, el arte y la convivencia pacífica entre todas las ratas del mundo, nos comentaran sus largas nóminas de egregias miembros pretéritas y posiblemente de algunas pocas actuales, observaremos la cantidad de veces que se repite el número tres, todas nos dirán que tres son los grados: Joven, Adulta y Vieja, que tres son los pilares: Sabiduría, Fuerza y Belleza, los tres  principios de nuestro ideario: Libertad, Igualdad y Fraternidad. 
Debido a nuestro carácter magnánimo y no dogmático, cada autora define a la cofradía según su propia vivencia, no existiendo, al menos de un modo universalmente aceptado, conocido y público, de un modo abierto una definición concreta. 
Es más, incluso una misma autora, la puede concretar de más de una forma diferente, creando una mayor heterogeneidad en cuanto a la explicación concluyente que andamos buscando. 
Seguidamente, como ejemplo de cuanto decimos, y como método para comenzar nuestro trabajo os voy a pedir que cada una de vosotras, si lo deseáis y como aportación a la reflexión iniciada, deis una definición de lo que para vosotras es la cofradía, hacedlo como siempre, con absoluta libertad, según vuestra propio parecer y vuestra propia vivencia. Con todas estas definiciones comenzaremos a construir, si es que somos capaces y previa discusión, una única definición que nos sirva para dar a conocer de una modo riguroso y desde la particular perspectiva de nuestra asamblea, qué es y qué persigue nuestra Institución. 
Abandonemos los preámbulos y comencemos ya, hagamos una rueda de intervenciones, dando a cada una de nosotras la posibilidad de aportar la definición que le parezca más ajustada a sus convicciones de cofrade, comenzaré dando la definición que nuestra hermana Tola me ha hecho llegar. Como sabéis ella no lo puede hacer, por encontrase fuera oficiando de Guardiana Exterior, dice así: La Cofradía es una alianza universal basada en la solidaridad de las ratas, que ha continuado los ritos tradicionales de las antiguas corporaciones de excavadoras de cavernas, que tiene por fin el perfeccionamiento moral, que declara la existencia de un principio creador y regulador del cosmos al cual llama Madre Creadora del Universo y que tiene por lema el de libertad, igualdad y fraternidad. 
Como podéis observar, esta primera es una definición bastante ajustada a la realidad de nuestra Cofradía, veremos, sin embargo, como existen otras, muchas más descripciones, todas ellas igualmente bastante ajustadas y ninguna de ellas  totalmente concluyente.  
Ahora os daré yo mi humilde y sencilla definición y os animó a que todas vosotras hagáis lo mismo: La cofradía es para mi una asociación secreta de ratas que profesan principios de fraternidad mutua, usan emblemas y signos especiales que las distinguen y se agrupan en pequeñas entidades llamadas asambleas. 
Existe una canción - comenzó explicando Chala - que reza “Tengo un millón de hermanos cuyo nombre desconozco y tengo también una hermana cuyo nombre es Libertad”.  Creo que en estos versos se encierra toda la doctrina de nuestra hermandad, en ellos se habla de nuestro ecumenismo, nuestro principio de igualdad entre todas las ratas del mundo, sin distinguir entre las distintas naciones, religiónes o razas, también se evoca nuestro iniciación fraternal, la condición de hermanas que libremente asumimos y a la vez se hace un canto al atributo más bello y preciado de todas las ratas, su libertad. 
La hermana Paca levantó el brazo. 
- Hablad hermana Paca 
- Una definición también sencilla sería: La cofradía es una concepción concreta de la rata que requiere la búsqueda de finalidades éticas orientadas por la trascendencia, según modalidades iniciáticas. 
- Si puede servir la definición de una adulta -comento Zoa- yo diría sencillamente: La cofradía es la ciencia de la moral velada por alegorías e ilustrada con símbolos. 
Loa iba invitando con su mirada a la participación de las hermanas, éstas una a una, si lo deseaban, iban dando su opinión aportando una nueva explicación. 
Yo quisiera recitar unos cortos versos extraídos desordenadamente de un poema escrito hace muchos años por una vieja poetisa, cofrade y sabia que encierran en su sencillez con fuerza y belleza el pensamiento de nuestra Hermanadad - requerió tímidamente Mate la hermana armonía - 
“Si a las amigas que has elegido amas como a hermanas. 
Y a las hermanas que te han tocado tratas como amigas. 
Si puedes seguir siendo digna, aunque seas popular, 
Si alcanzas el triunfo después de la derrota, 
y acoges con igual calma ambas mentiras. 
Si consigues ser pueblo y tratar a reyes 
y llegar a ser sabia sin imponer tu moral, ni ser pedante 
Entonces...” 
- Gracias Hemana Mate. Hablad Yemma, también las Adultas podéis enriquecernos con vuestros puntos de vista, tan validos como pueden ser los de la más experimentada de las Viejas. 
- Gracias hermana Loa. Yo definiría a la cofradía como una institución para la iniciación espiritual por medio de símbolos. - Opinó Yemma 
- También podríamos explicarla como una institución iniciática que es virtud y ciencia, ética y filosofía, religión y fraternidad; pero ninguna de estas cosas por si solas son ella. - fue la definición de Chala, una hermana ubicada en la columna del lado sur. 
- Es simplemente, una asociación iniciática y esotérica que aspira a ser universal y perfecta - comentó Zara. 
Las definiciones que se iban ofreciendo no eran en modo alguno definiciones improvisadas. Todas las hermanas se habían visto obligadas en alguna ocasión a definir a la cofradía en los pequeños trabajos que se preparaban para la lectura interna o ante las preguntas de que eran objeto por parte de otras ratas profanas. 
Aina aportó también su propia definición -Es una fraternidad iniciática que tiene como fundamento tradicional la creencia en la Madre Creadora de Universo. 
Cata, una silenciosa vieja sin cargo opinó - Es un proyecto de fraternidad universal, vivido y desarrollado desde una formación iniciática y simbolista. 
Mate quiso igualmente poner su grano de arena - Es una fraternidad de iniciadas que ha elegido una vía iniciática simbolista de larga historia y tradición. 
Elan, la rigurosa Elan, también dio su definición - Es una Institución de fraternidad universal, esencialmente filantrópica, filosófica y progresista, que proclama la existencia de un principio creador y regulador, bajo el nombre de Madre Creadora del Universo, y que tiene por principios fundamentales la tolerancia mutua, el respeto a si mismo y de los demás, la libertad absoluta del pensamiento y de la conciencia y la defensa de la igualdad de todas las ratas. 
Todas miraban de vez en cuando a la Vieja Sabia, esperando que tomara la palabra para cerrar la rueda, dando alguna definición de su propia cosecha. Luka insinuó mediante un gesto que prefería escuchar las opiniones de las hermanas y asumir la descripción que entre todas encontrasen. Luka mohína, parecía no estar para muchos trotes, su cara algo demacrada era clara representación del sufrimiento. Parecía, por los gestos y el forzado rictus de su rostro, que tenía que estar pasando un mal momento, sin embargo, no se quejaba y silenciosa aguantaba estoicamente el desarrollo de la asamblea. 
Ante esta situación, Hila la Pasada Vieja Sabia tomó la palabra -Sí mis queridas hermanas lo permiten, yo en mi intervención, no voy a definir, tal como pedís, qué es nuestra cofradía, sino que, por el contrario, voy a intentar dar una explicación puntual de los fines, que a mi entender perseguimos. De esta manera, tal vez será más fácil encontrar la solución que andamos buscando. Voy a hacer mías unas palabras muy repetidas por nuestra Pasada Gran Vieja Sabia, que hoy descansa en la paz del oriente eterno. Ante las frecuentes preguntas de la prensa, solía responder que, nuestra cofradía tiene como finalidad primordial, establecer vínculos fraternales entre seres ratiles esparcidos por la tierra, unidos por ideales y finalidades comunes. 
Ninguna otra hermana quiso tomar la palabra, nadie quiso exponer ninguna otra definición que pudiera aportar más datos para el esclarecimiento de la respuesta a la pregunta que se estaban haciendo. 
Como vemos - tomó de nuevo la palabra la moderadora Loa - las definiciones que damos son múltiples, y si bien algunas de ellas guardan una cierta similitud, otras por el contrario no tienen en común nada más que el lenguaje en el que se expresan. 
Algunas de las palabras más utilizadas, como iniciación, fraternidad, o simbolismo, por su reiteración, una y otra vez, en las distintas definiciones, nos pueden acercar de un modo acertado a la explicación que andamos tratando de encontrar, más adelante analizaremos, uno a uno, los diferentes significados de estas palabras.   
En primer lugar, si me lo permitís, vamos a analizar las palabras de Hila. Su intervención ha sido la única en que no se ha hablado de la definición, sino que se nos ha ofrecido una singular descripción sobre la finalidad que persigue nuestra hermandad y ese, puede ser otro buen sendero que nos conduzca hacia  la definición. 
De esta sobria pero precisa definición de Hila, podemos ya deducir algunas características de la hermandad, cual es, que la cofradía es una institución fraternal, además, la ha descrito como una entidad con vocación universal y nos puntualiza que mantiene a sus miembros unidos por vínculos, ideales y finalidades comunes. 
A nada que profundicemos en el análisis de esta interpretación, podemos observar que nuevamente surgen vocablos ya descritos en las explicaciones precedentes, como son, fraternidad o universalidad, y en esta ocasión, no como naturaleza intrínseca de la hermandad, sino como la finalidad última a alcanzar, o sea, que la fraternidad no solo es un principio básico o intrínseco en el que asentamos nuestra hermandad, sino que también es un proceder en nuestro peregrinaje hacia el  objetivo último, e incluso, es uno de los designios o fines inherentes de nuestra cofradía. 
Pero eso, no lo es todo, ya que esta explicación solo concreta una finalidad, la del establecimiento de vínculos fraternales, pero nada nos dice de cuáles son, o qué se entiende por esos ideales y finalidades comunes que unen a todos sus miembros, en definitiva, cuáles son las finalidades o designios últimos a alcanzar, cuál es su filosofía, si es que la tiene, su organización y la metodología utilizada para llegar a conseguir el propósito o finalidad  primordial. 
Una nueva y atenta lectura de las definiciones que hemos ido dado anteriormente, podría ayudarnos, en ellas encontraremos vestigios y argumentos que nos pueden conducir a interpretar cuales son esos ideales o finalidades comunes a los que hace referencia la explicación de Hila antes enunciada, veamos. 
Es obvio, si repasamos atentamente una a una las definiciones dadas que, la locución más reiterada a lo largo de las explicaciones precedentes es la de fraternidad, vocablo muy unido etimológicamente al de cofradía que nosotras venimos usado para nombrar a nuestra Institución, luego, podríamos afirmar sin miedo a equivocarnos que, la fraternidad entre sus miembros es uno de los fines e ideales más significativos y peculiares  de nuestra hermandad. 
Igualmente podemos inferir que, se han utilizado reiteradamente en varias de las definiciones aportadas conceptos de universalidad, de seres esparcidos por la tierra, género ratil, desechando vocablos que definan ideas caducas y nociones estrechas como país, nación o patria, por tanto, hagamos una primera anotación para la construcción de nuestra posterior definición y tengamos presente desde el principio el carácter intrínsecamente universal de la hermandad.  
Del mismo modo podremos observar que en casi todas las definiciones habéis utilizado vocablos como “finalidades éticas”, “perfeccionamiento moral” o “ciencia de la moral” , luego estaremos igualmente de acuerdo que, dentro de esos ideales o finalidades comunes, se encuentra también el perfeccionamiento moral y/o ético de todos sus miembos. 
Igualmente, basadas en nuestra peculiar religiosidad laica, se ha reiterado la existencia o creencia en un ideal, creador y regulador del universo de contenido no exclusivo, al que hemos denominado o conocemos con el nombre de Madre Creadora del Universo, personaje neutro, impreciso y abierto a cualquier definición, un personaje desconocido para la mayor parte de las ratas profanas. Esta Madre Creadora del Universo podríamos definirla, fundamentándonos en nuestra tradición deísta o panteísta como la mente racional del universo, una especie de Diosa no revelada, denominada de un modo simbólico o alegórico siguiendo el influjo de la tradición en la que se cimienta nuestra cofradía, y que según nos explican es continuación de los ritos de las corporaciones de ratas constructoras o excavadoras de cavernas a lo largo de toda  la historia de las ratas. 
Vemos pues que, las hermanas de la cofradía creen en una indefinida o imprecisa Madre Creadora del Universo, que vienen utilizando ritos y símbolos solo conocidos por ellas, las iniciadas, o dicho de otro modo más específico y que tan bien ha definido una de vosotras, que utilizan un ritual de tradición simbólica al que se accede tras una ceremonia de iniciación, usan emblemas y signos especiales, se agrupan en entidades llamadas asambleas y todo ello es secreto, discreto o esotérico. 
Del mismo modo, podemos concluir basándonos en  las definiciones dadas, que la institución y sus miembros tienen por principio fundamental la tolerancia mutua, el respeto hacia las creencias o ideas de las demás y la libertad absoluta de pensamiento y conciencia, teniendo por divisa el de Libertad, Igualdad y Fraternidad. 
Nuevamente vuelve a surgir la expresión fraternidad, la más reiterada de las palabras en todas las definiciones y que aquí la unen a otros vocablos menos nombrados pero no por ello menos importantes para las cofrades, como son: Tolerancia, Libertad e Igualdad. 
Pasemos a efectuar un pormenorizado análisis del significado que en este contexto tienen estas últimas palabras que hemos remarcado y que, esperemos, sean las que más adelante nos podrán aclarar el significado más profundo de la cofradía. 
Si os parece vamos a definir entre todas nosotras, la acepciones que reconocemos como más genuinamente nuestras, aquellas que todas nosotras damos a estas locuciones, empezando por la más usada por todas las hermanas, la de cofradía y su sinónimo fraternidad. 
Loa invitó con una mirada a Mara, rata vieja y sin cargo, para que explicase el significado de la palabra cofradía y fraternidad.  - Cofradía viene de cofrade, - comenzó a explicar Mara - del latín “cum frater”  que quiere decir “con hermano” y se podría definir como congregación, hermandad, gremio o unión de ratas para un fin determinado, algo similar podemos decir de fraternidad que, con un mismo origen latino significa, unión amistad o afecto entre hermanas o entre las que se tratan como ellas. Es la fraternidad nuestra característica más común y definitoria, es el vínculo que nos liga a todas nosotras de un modo permanente, es un compromiso existencial de nuestra Institución, es una comunión sagrada entre todas nosotras, razón por la cual entre nosotras nos llamamos hermanas. 
Es lógico para nosotras, las cofrades, que entendamos que el concepto de fraternidad - comenzó su discurso Elan - esté íntimamente ligado al de tolerancia, cuando admitimos por principio que todas ratas, sean o no cofrades, son iguales y pueden profesar todo tipo de ideas, aun cuando sean antagónicas a las nuestras,  no situándolas, por ello,  en una posición diferente a nosotras; cuando aceptamos que son libres de mantener otros ideales y creencias, reconocemos que las consideramos iguales a nosotras, que son, valga la expresión, nuestras propias hermanas. La fraternidad es en nosotras una actitud básica, según la cual, reconocemos que todas las ratas son iguales y tienen los mismos derechos, es más, la fraternidad es una consecuencia directa de la tolerancia y ésta no puede existir sin libertad. Quienes no son libres están incapacitadas para ser tolerantes, pues quienes carecen de libertad están subyugadas al criterio de otros, de sus soberanos, sus pontífices o sus dioses, y encadenadas a sus dogmas no tiene posibilidad de optar, y por tanto, de tolerar a la diferente, el consentimiento les viene impuesto; de igual manera, la propia libertad está necesitada de la igualdad,  solo se puede ser libre entre seres iguales, seres que disfruten de los mismos derechos, sin privilegios que los hagan diferentes. Es un círculo perfecto, un circulo cerrado en si mismo, la fraternidad exige para ser verdadera fraternidad, la existencia de tolerancia, y ésta, la tolerancia, solo se desarrolla si existe libertad, solo es posible en seres no subyugados a viejos dogmas caducos y para que pueda existir verdadera libertad, es necesario la existencia de la igualdad. 
- Vayamos un poco más despacio y veamos que entendemos nosotras por tolerancia. 
- Tolerancia - comenzó a definir la palabra la hermana Gora, otra vieja sin cargo dentro de la asamblea -  es el respeto o consideración hacia opiniones o prácticas de las demás,  emanadas del uso de su propia libertad, aunque sean diferentes u opuestas a las nuestras. 
- ¡Como que aunque sean diferentes u opuestas a las nuestras! Tolerancia es precisamente cuando son diferentes u opuestas a las nuestras. Si fueran iguales a las propias, ya contarían de antemano, con nuestro respeto y consideración. - Matizó la vieja Roma. 
- De un modo general puedo estar de acuerdo totalmente contigo, aunque habría que matizar que estoy, en un pequeño detalle, parcialmente en desacuerdo; tolerancia es ante todo el reconocimiento del principio irrenunciable a la libertad de pensamiento y conciencia y solo podemos ser tolerantes con aquellas que están de acuerdo con ese precepto, y en ese principio no pensamos de un modo diferente u opuesto. En lo más básico, sí somos de opiniones o principios semejantes o iguales a las demás ratas que estamos obligados a tolerar, sin embargo, por contra, no debe existir tolerancia con los enemigos de la tolerancia; tolerancia es a mi entender, pluralidad en armonía, tolerancia es reemplazar lo dogmático por lo discutible y comprensible, la coacción por la convicción, la infabilidad por la duda y la libertad. Tolerancia es anteponer a la rata, por encima de la sociedad, reconocer que el ser individual es lo más valioso de la creación. - sentencio Elan. 
-  Creo que está claro el significado que dentro de nuestra Orden damos a la tolerancia. Tolerancia es el cauce por el cual canalizamos nuestra propia libertad e igualdad, - prosiguió Loa - veamos entonces que entendemos por libertad. 
Libertad - esta vez la invitada a definir la palabra fue Chala, otra vieja sentada en la columna sur - es la facultad natural que tiene toda rata de obrar o no obrar, de una manera u otra, por lo que es responsable de sus propios actos. 
- La libertad es además, creo yo - dijo Bría - la fuente originaria de la ética y una meta irrenunciable en la vida de toda rata emancipada. 
- Si bien la libertad es una experiencia irrefutable en la vida de todas nosotras, - comentó nuevamente Elan - solamente es verdaderamente libre, aquella que puede optar de un modo responsable entre diferentes opciones.  
- Cerremos el círculo mágico y examinemos la última palabra que lo cierra. Mara dinos por favor que entendemos en la cofradía por igualdad - ordenó Loa. 
- Igualdad es el principio por el cual se reconoce a todos las ciudadanas capacidad para gozar de todos los derechos individuales inherentes a la rata. Igualdad no debe confundirse nunca con uniformidad, o dicho de otro modo más sencillo, sirva este ejemplo: todas las ratas tenemos igualdad de derecho a vivir, pero no derecho a vivir igual. 
- También se podría expresar diciendo que si bien es el derecho el que nos hace iguales a todas las ratas, son las obligaciones libremente contraídas, las que nos hacen ser diferentes a las demás. - explicó Iona 
Hubo unanimidad en este significado, ya que nadie apuntó es este tema ninguna otra definición. 
- Como conclusión - remató Loa - podríamos decir que interpretamos Libertad, Igualdad y Fraternidad, como el ternario de nuestra cofradía que define los principios de anhelo de armonía social para todas las ratas de mundo, basados en principios de respeto, de equidad y de amor. 
Continuemos desgranando el significado que tienen para nosotras aquellas palabras que utilizamos en nuestras definiciones. Así la palabra rito, tan utilizada para definir la fórmula que practicamos en nuestras reuniones, se puede definir como una ceremonia o costumbre. 
- Opino - aportó Bría - que sería mucho más correcto, a mi juicio, definirlo como una ceremonia, con frecuencia de carácter repetitivo, que tiene por finalidad orientar algún tipo de fuerza oculta hacia una acción determinada. 
 Can y Arras no levantaban la vista de la Vieja Sabia, ésta trataba de seguir el desarrollo de la reunión, aun a pesar que, de vez en cuando, se le escapaba un gesto de indisimulado dolor. 
La reunión seguía desarrollándose en una aparente normalidad, todas las cofrades eran conscientes del estado delicado de Luka, por ello se hablaba deprisa intentando ser breves y culminar la discusión. 
Todas las hermanas que tomaban la palabra lo hacían mirando hacia Luka,  parecía como si quisieran con su mirada de alumnas solicitar la aprobación de la Vieja a cuanto ellas decían. 
- Ritual: Diferentes conjuntos precisos y específicos de ritos y reglas trasmitidos oralmente desde origen de la cofradía, son la esencia del método de trabajo y tienen como finalidad ofrecer el máximo perfeccionamiento ético y espiritual de la ratas, alcanzando la iluminación y la superación de la muerte, no ofreciendo, como hacen algunas religiones, ningún tipo de sacramento ni salvación alguna. 
- Oriente - proseguía Loa desgranando las acepciones de las palabras del ritual  -  expresión utilizada en la cofradía para situar geográficamente una ubicación física o simbólica de un lugar. 
- Oriente Eterno - (Pasar a ) Muerte de una hermana. 
- Perfeccionar: Acabar enteramente una obra, dándole el mayor grado posible de bondad o excelencia. 
- Secreto: Conocimiento que exclusivamente algunos poseen de la virtud o propiedades de una cosa o de un procedimiento útil en un arte u oficio. Nuestros secretos son de tres tipos, personales o de identidad, rituales o de metodología y el más importante y esencial de todos ellos, el secreto iniciático 
Después de cada palabra que definía, hacía un pequeño silencio, dando tiempo para que reflexionaran sobre la explicación ofrecida e invitando a la participación a aquellas compañeras que quisieran ampliarla o rectificarla. 
- Simbolismo: Sistema de símbolos con que se representan creencias, conceptos o sucesos. Para la cofradía el simbolismo es el lenguaje común, a través del cual se trasmite el conocimiento a todas las cofrades independientemente de sus diferencias lingüísticas, sirviéndonos como vehículo de reconocimiento universal a todas las hermanas, sea cual sea la lengua en la que nos expresemos. 
- Universal: Que comprende o es común a todas en su especie, sin excepción de ninguna. Es una particularidad específica del pensamiento cofrade de la rata del que emana su concepción no exclusivista. 
Loa calló durante breves segundos. Ninguna hermana la interrumpía, extrañada, ésta dedicó una mirada inquisitiva al resto de las cofrades, no sabía si es que todas las hermanas callaban porque estaban de acuerdo con sus manifestaciones o por el contrario era un silencio producido por el cansancio acumulado. Continuó. 
- Esotérico: Dícese de cualquier doctrina que se trasmite oralmente a los iniciados, es conveniente distinguirlo de lo que vulgarmente se conoce como ocultismo, puesto que el esoterismo persigue un descubrimiento profundo de la propia realidad, mientras que el ocultismo se propone el espejismo de lograr un poder sobrenatural para transformar la realidad. 
- Grado: Escalafón o graduación con que se organizan las cofrades especulativas a imagen y semejanza de sus antecesores, las ratas constructoras o excavadoras de cavernas conocidas también como cofrades operativas, estos grados son : Joven, Adulta y Vieja.  
- Alegoría: significa etimológicamente “hablar de otra manera”  por ello para nosotras alegoría expresa ficción en virtud de la cual una cosa representa o significa otra diferente, siendo totalmente comprensible para toda hermana iniciada. 
- Agnosticismo:  Creencia basada en el reconocimiento de la inaccesibilidad al entendimiento de la noción de Dios o del Absoluto. 
- Ateísmo: Creencia basada en el reconocimiento de la no existencia de ningún tipo de Dios. 
- Deismo: Creencia basada en el reconocimiento de la existencia de un Dios desconocido y no revelado, como creador del universo. 
- Teísmo: Creencia basada en el reconocimiento de la existencia de un Dios revelado, creador de todo cuanto conocemos. 
- Panteísmo: Creencia basada en el reconocimiento de que la totalidad del universo es el único Dios. 
- Madre Creadora del Universo: Un ideal regulador en sentido no exclusivo, se trata, en otras palabras, de una diosa que expresa el contenido mínimo de las creencias de todas las ratas. No siendo expresión de ningún tipo de dogma, pudiendo ser aceptado por todas las hermanas, sin distinción de opiniones filosóficas puesto que no significa la aceptación de la existencia de un Dios concreto. 
- También puede significar el Principio o la Ley q la que debe someterse toda hermana iniciada en la cofradía. - concluyó Ara 
- Espiritual: Relativo a la supuesta sustancia incorpórea que forma parte de nuestro ser y que nos hace distinguirnos del resto de los seres vivos, siendo principio de nuestra inteligencia y sentimientos. 
Ética: Parte de la filosofía que trata de la moral y de las obligaciones comunes de todas las ratas para el logro de una convivencia armónica. 
Moral: Reglas o normas que deben seguirse para hacer el bien y evitar el mal.  Nuestra moral persigue la utopía de la fraternidad cósmica, teniendo como único condicionante, el de un comportamiento verdaderamente honesto y fiel, propio de ratas justas. 
- Creo que esa explicación necesita algunas matizaciones - arguyó Elan - desde el punto de vista de nuestra cofradía, la ética es la parte de la filosofía que trata de formar ratas libres y responsables. La ética es para nosotras aquello que está bien hacer, mientras que la moral es aquello que debe hacerse. La moral se basa del respeto recíproco, limitando normativamente aquello que no debe hacerse, como matar o robar. La ética, nuestra ética, debe preceptuar o proponer aquello que está bien hacer, como ser solidaria  o respetuosa, más allá de convencionalismo o normas de urbanidad. La ética que propugnamos es un acto de libertad por el que, con singular responsabilidad y autónomamente optamos por hacer algo, a lo que no estamos obligadas por ningún tipo de mandato. 
- Iniciada: La que comparte el conocimiento de una cosa secreta o es miembro de una organización secreta, pudiendo calificarse de iniciáticos aquellos conceptos cuyo significado solo es conocido por las cofrades. 
Nuevamente Elan tomó la palabra  - Iniciada viene de in-icio, que quiere decir “en camino”  y quien está en el camino, es quien está buscando el conocimiento, nuestros secretos. La iniciación no trasmite por si misma el secreto, ya que éste es incomunicable, como mucho, nuestra iniciación nos ilumina en la oscuridad, hace perceptible la luz invisible. Por tanto, creo que sería más exacto definir a la iniciada como aquella rata que se ha situado en el verdadero camino de la búsqueda de la perfección y del conocimiento secreto. 
-También se podría definir a la iniciada - comentó Zurra la Limosnera - como aquella rata que ha alcanzado mediante un rito iniciático la desprogramación de un método de razonamiento adquirido desde su infancia y que está basado en condicionantes dogmáticos o maniqueos. 
Loa continuó con las acepciones que la cofradía admite para las palabras más reiteradas en las definiciones. 
- Gran Salón: Lugar cavernoso, inviolable, vedado a los profanos donde se rinde culto a la racionalidad, el saber, la bondad y la justicia. Simboliza en nuestra cofradía el regazo materno, nuestro origen primigenio el germen del universo. 
Ideal: Inalcanzable perfección suprema que solo existe en nuestras proyecciones. 
Llegados a este punto y si ninguna hermana quiera efectuar ninguna otra matización a los significados de la palabras dadas, como ratas constructoras y excavadoras de cavernas que somos, podríamos afilar, metafóricamente hablando, nuestro largos incisivos y comenzar a excavar y construir esa hermosa cueva sagrada, ese templo armonioso que es la definición que andamos buscando. Para ello utilizaremos como únicas herramientas, aquellas que ya poseemos, nuestra palabra y nuestra reflexión. 
Comenzando con la definición, si estáis de acuerdo, en primer lugar podemos deducir de todo lo anteriormente descrito, que los cimientos de nuestra definición pueden ser “una fraternidad universal”, ya que estos dos conceptos se vierten en prácticamente todas las proposiciones que hemos aportado, así como en la explicación dada por la hermana Hila, sobre las finalidades pretendidas por nuestra cofradía. 
Loa recorrió con su mirada, una a una, a todas las hermanas, solicitando de un modo silencioso la aprobación o impugnación de los prolegómenos a la definición dada por ella. Miró de un modo especial a la hermana Luka, reteniendo durante dos o tres largos segundos, su vista fija en ella, Luka con sus celeste sonrisa dio a entender que su permanente silencio no solo era una muestra de su aprobación sino de la alta consideración que le merecía el trabajo que estaban desarrollando entre todas las hermanas. 
Loa prosiguió con la construcción de la definición - Puestos ya los cimientos de nuestra obra, comencemos a excavar nuestro templo. Observamos en varias de las explicaciones anteriormente expuestas que es condición sine qua non para ser miembro de la cofradía, el haber sido iniciada en una asamblea justa, regular y perfecta. Por tanto, sería provechoso añadir a nuestra edificación, este nuevo carácter, calificándola también de iniciática, dando forma a la base de nuestra definición y dejándola por ahora como una fraternidad universal e iniciatica. 
Nuevamente miró a todas las hermanas, su silencio aprobatorio le invitaba a proseguir con la alegórica construcción. 
- Avancemos gradualmente. De lo poco que podemos trasmitir a la opinión pública de la celebración o ceremonia de la iniciación, podríamos apuntar, basándonos en alguna de las explicaciones expuestas con anterioridad es que, el modo de acceder a esa iniciación es a través de una ceremonia de carácter secreto o esotérico, sólo trasmitida oralmente a aquellas hermanas que se inician, apta exclusivamente para cofrades, por tanto, perforemos otro piso o galería en nuestra edificación, añadiendo otra cualidad para nuestra definición, cual es, que se accede a la iniciación a través de una ceremonia secreta o esotérica. En consecuencia, tras esta agregación a nuestro proyecto de definición, nos quedaría así. Una fraternidad universal e iniciatica a la que se accede a través de una ceremonia secreta o esotérica. 
La hermana Elan levantó su brazo, pidiendo la palabra. 
- Hablad Elan. 
En mi modesta opinión sería más exacto cambiar el término “ceremonia” por el de rito, ya hemos visto por las definiciones proporcionadas con anterioridad que es mucho más correcto y suprimiría el vocablo “secreta” manteniendo únicamente esotérica. Mantener los dos vocablos sería, según mi modesta opinión,  una redundancia inútil.   
Loa nuevamente miró al resto de las hermanas, percibiendo su aprobación a la enmienda presentada por Elan. - De acuerdo, nuestra definición queda por el momento como Una fraternidad universal e iniciática a la que se accede a través de un rito esotérico. 
 Hemos oído en las explicaciones antes transmitidas por alguna de vosotras que destacabais de un modo especial, el profundo respeto que las cofrades profesan hacia las opiniones de los demás, hacia la libertad de pensamiento y de conciencia, llegando a definir la tolerancia como principio fundamental de la cofradía. Si bien hay quien argumenta y probablemente con justa razón, que se puede considerar la tolerancia como un concepto moderno no perteneciente a la tradición antigua de la hermandad, asumido por nuestra cofradía en este último siglo, realmente la tolerancia es hoy es nuestro santo y seña, nuestro lema principal, pudiéndola definir como el principal cauce o vector del comportamiento fraterno de la cofradía, esencial para la convivencia, no solo entre nosotras, sino como una meta a alcanzar para toda las criaturas del universo. Por lo tanto, deberíamos incorporar esta nueva cualidad a nuestro bosquejo de definición, conformándolo por ahora de este modo: Una fraternidad universal e iniciática, a la que se accede a través de un rito esotérico y que tiene como lema principal la tolerancia. 
Ya sabemos cómo se accede, en qué se fundamenta y cuáles son sus cimientos, veamos ahora qué es lo que conocemos de sus aspiraciones más deseadas. Conocemos ya por lo oído que la más importante de ellas, es alcanzar el simbólico perfeccionamiento de sus miembros, así como, por extensión el de toda las criaturas del universo. Entendiéndolo unas como un perfeccionamiento ético y moral y otras como un perfeccionamiento espiritual o tal como yo creo que lo entienden la mayoría de vosotras, un perfeccionamiento ético, moral y espiritual. Nuevamente obtenemos otro rasgo de la explicación, el de su aspiración, dejando por el momento la definición como: Una fraternidad universal e iniciática, a la que se accede a través de un rito esotérico y que tiene como lema principal la tolerancia, aspira al perfeccionamiento moral, ético y espiritual de sus miembros. 
Nuevamente la perseverante Elan alzó su brazo. 
- Hablad Elan. 
- Entiendo por las explicaciones que anteriormente se han dado, sobre como diferenciamos en la cofradía los significados de las palabras , moral y ética, en el sentido de que moral se entiende que es lo que se debe hacer y ética lo que está bien hacer, - recalcaba enfáticamente las palabras debe y está - que sobra en nuestro proyecto de definición el llamamiento a cumplir con las reglas convencionales impuestas por la sociedad de la moral, bastándonos simplemente con el singular y propio perfeccionamiento ético y espiritual. 
Loa nuevamente inquirió con su mirada la aceptación del resto de las hermanas. 
- De acuerdo rectifiquemos la definición y digamos que es Una fraternidad universal e iniciatica, a la que se accede a través de un rito esotérico y que tiene como lema principal la tolerancia, aspira al perfeccionamiento ético y espiritual de sus miembros. 
Luka permanecía en actitud sosegada y discreta. De cuando en vez, su rostro celestial mudaba por efecto del sufrimiento en rictus infernal, de sus magulladas úlceras nuevamente goteaban sangre, pero ella gallarda se mantenía firma en su puesto. 
 - Nuestra definición ya va tomando forma, paso a paso vamos añadiendo nuevas aportaciones que van dándole una mayor consistencia al edificio, pero que a su vez nos van enseñando lo mucho que nos falta para poder concluirlo de un modo perfecto. Repasando nuevamente las definiciones en las cuales nos estamos basado, vemos que muchas de ellas hablan de la tradición, de emblemas, signos especiales, alegorías o símbolos. Añadámoslos entonces a nuestra definición e intentemos perfeccionarla un poco más: Una fraternidad universal e iniciática, a la que se accede a través de un rito esotérico y que tiene como lema principal la tolerancia, aspira al perfeccionamiento ético y espiritual del sus miembros, utilizando como vía el simbolismo. 
Podríamos afirmar que ya casi está finalizada nuestra definición, tal vez la podríamos enriquecer con una declaración deísta, evitando de ese modo, malos entendidos, acallando algunas voces, que sin razón alguna, nos acusan de ser ateas o irrespetuosas con las religiones. 
Es ineludible dejar constancia de nuestra mayoritaria religiosidad laica, de nuestra tradicional creencia en un principio creador y regulador del cosmos al que denominamos de modo simbólico Madre Creadora del Universo. Redefinamos nuevamente con esta aportación, nuestro proyecto de definición, de la siguiente manera: Una fraternidad universal e iniciática a la que se accede a través de un rito esotérico. Que tiene como lema principal la tolerancia, aspira al perfeccionamiento ético y espiritual de su miembros , utilizando como vía el simbolismo, declara la existencia de un principio regulador del cosmos al que denomina Madre Creación del Universo. 
  Nuevamente observó al resto de las cofrades, éstas con su silencio y pequeños y disimulados gestos afirmativos comunicaban a Loa su conformidad y aprobación.   
  - Poco más se puede decir de lo que significa nuestra cofradía, - continuaba sintetizando Loa - acaso podríamos añadir sus principios, aquellas frases que conforman sus cimientos y por las que más se nos conoce, aquellas que han pasado a ser patrimonio de la historia universal. 
  Aunque solo sea para recordar el pasado legendario de la cofradía a aquellas que la tildan de reaccionaria, o a aquellas otras que desde su seno, tenga tentaciones de utilizarla en su provecho, olvidándose de las luchas y los sacrificios de las hermanas que les precedieron y de la importancia que tuvo para ellas la libertad y la igualdad, complementemos nuestra definición concluyéndola del siguiente modo: Una fraternidad universal e iniciática, a la que se accede a través de un rito esotérico, que teniendo como lema principal la tolerancia, aspira al perfeccionamiento ético y espiritual de sus miembros, utilizando como vía el simbolismo, declara la existencia de un principio regulador del cosmos al que denomina Madre Creadora del Universo y tiene por principio fundamental el de Libertad, Igualdad y Fraternidad. 
  Decididamente creo que hemos llegado al remate de nuestra obra, ya no nos queda más por añadir, si estáis de acuerdo podríamos poner fin a nuestra búsqueda y dejar que nuestra definición quede así. 
  Loa volvió a preguntar con su mirada al resto de las hermanas si querían añadir algo nuevo.  Ninguna levantó el brazo. Pasó por ello, a formalizar el trámite necesaria de la aprobación, miró a Luka y la invitó a proceder según el ritual. 
  - A mi golpe de mallete - ordenó Luka a la asamblea  - que levanten el brazo quienes esté de acuerdo con la definición 
  Todas las hermanas alzaron sus brazos. 
  - A mi golpe de mallete - ordenó nuevamente Luka - que levanten su brazo quienes estén en contra de la definición. 
  Nadie alzó su brazo. 
  - Nuevamente a mi golpe de mallete  que levanten su brazo las hermanas que se quieran abstener. 
  Tampoco en esta ocasión, ninguna alzó su brazo. 
  - Queda aprobada la definición. 
  - Una vez aprobada la definición de lo que esta asamblea entiende que es la cofradía - comenzó de nuevo Luka  - solo nos resta cumplir con nuestra responsabilidad personal y efectuar cada una de nosotras una reflexión interior, contestarnos sinceramente ahora que la obra está concluida y que ya solo resta ornarla, darle esa última mano, esos postreros retoques que la hagan más vistosa, si hemos contestado acertadamente a la pregunta inicial de ¿Qué es la cofradía?. Si es esta la definición comprensible que buscábamos, si verdaderamente es ésta la que mejor nos describe y si realmente con nuestro esfuerzo hemos ayudado a encontrar una explicación para aquellas profanas que estén interesadas en dar el paso definitivo. Nos podríamos preguntar ¿Entenderán nuestras amigas y familiares ahora, qué es la cofradía? 
  Acaso, aquellas personas que sientan curiosidad o las gentes interesadas por tener un mayor conocimiento de la hermandad, después de conocer la definición, no seguirán preguntándose igualmente ¿Que es la Cofradía? 
  Os invito hermanas a que reflexiones sobre ello, hay que agradecer vuestro esfuerzo, pero por favor, ser conscientes que, tal vez, no exista explicación alguna de qué es nuestra hermandad para las profanas, acaso nuestra cofradía sea comprensible y definible para nosotras, pero inefable para el resto. 
  Luka hablaba con dificultad, por momentos le faltaba el resuello, cuando más tranquila parecía estar, cerraba los ojos y fruncía el ceño en un claro gesto de dolor. Sus úlceras continuaban sangrando. Can y Arras ajenas en todo momento al desarrollo de la tenida no le quitaban el ojo de encima a su Vieja Maestra. 
  Luka prosiguió con el ritual - ¡Hermanas! Me levanto por primera vez para preguntar si alguna hermana tiene algo que proponer por el bien de la Cofradía en general o de esta Asamblea en particular. 
  Esta primera preguntar se solía efectuar para solicitar información sobre la cofradía a nivel universal. Ninguna hermana alzó su brazo. 
  - ¡Hermanas! Me levanto por segunda vez para preguntar si alguna hermana tiene algo que proponer por el bien de la Cofradía en general o de esta asamblea en particular. 
  Nadie alzó su brazo en esta segunda ocasión, entendiendo que ninguna hermana tenía nada que decir en relación con la Orden a nivel del país. 
  - ¡Hermanas! Me levanto por tercera vez para preguntar si alguna hermana tiene algo que proponer por el bien de la Cofradía en general o de esta asamblea en particular. 
  En este tercer punto tres hermanas levantaron su brazo. Luka fue concediendo la palabra una a una ordenando la intervención según el grado y antigüedad de las solicitantes. 
  La primera en hablar fue Ara, una rata visitante, trasmitiendo las salutaciones de su Asamblea y felicitando a la Vieja Sabia por la sabiduría con la que había dirigido la reunión. 
  A continuación lo hizo la hermana Mina, otra visitante, trasmitiendo de un modo similar a como lo había hecho su predecesora la salutaciones y felicitaciones en nombre de su asamblea de origen. 
  La tercera en levantarse fue la Adulta Erra, justificando la ausencia de la hermana Agri - Estimada Vieja Sabia, quiero trasmitiros las excusas por la ausencia de la hermana Agri que, por motivos profanos se encuentra viajando lejos  de estos valles. Me ha hecho entrega de un simbólico óbolo para depositarlo en su nombre en el tronco de la viuda. 
  - Gracias hermana  Erra. 
  -  Hermana Rira, cual es el siguiente punto del orden del día 
  - Hacer circular el tronco de beneficencia. 
  - Hermana limosnera, servíos hacer circular el tronco de beneficencia. 
  Zurra, la hermana limosnera fue recorriendo toda la sala solicitando el óbolo a todas las hermanas. Una a una iban depositando de una manera discreta su donativo dentro de la bolsa que portaba Zurra, mientras ella desviaba su vista hacia otro emplazamiento, para impedir ver que cantidad que depositaba cada hermana. Cuando hubo terminado se dirigió hacia la Luka y le dijo - Vieja Sabia el tronco está a vuestra disposición. 
  - Entregadlo a Aina, nuestra hermana tesorera. 
  - Hermanas ayudadme a cerrar la Asamblea. 
  Todas las hermanas se levantaron. Puesta en pie seguían con suma atención el ritual de cierre de la Asamblea. 
  - Hermana Segunda Ayudante ¿Cuál es el primer deber entes de proceder al cierre de los trabajos? 
  - Comprobar que el Salón esté bien cerrado. 
  - Haced cumplir ese deber 
  Isa ordenó a Pina, la Guardiana Interior que cumpliera con la orden emanada de la Vieja Sabia. 
  - Hermana Pina. Comprobad que el Salón está debidamente cerrado y a cubierto de posibles intrusos o profanos. 
  Pina se levantó dirigiéndose hasta la puerta, corroboró que ésta, estaba bien cerrada.  
  - La puerta está cerrada  - Contestó ritualmente Pina 
  - Vieja Sabia, la puerta está debidamente cerrada - Comunicó Isa 
  - Hermana Primera Ayudante ¿Cuál es el segundo deber antes de proceder al cierre de los trabajos? 
  - Comprobar que todas las presente somos cofrades 
  - Haced cumplir ese segundo deber 
  - Hermana Rira , tu que guardas nuestro secreto oficiando de secretaria de la antigua y verdadera cofradía, comprobad  que todas las aquí presentes somos hermanas regulares, tenemos ganada la confianza según la tradición y somos merecedoras de asistir al cierre de esta Gran Asamblea. 
  Rira al igual que hizo en la apertura, comenzó a pasar lista recitando de memoria los nombres de todas la asistentes 
  - Ninguna joven, seis adultas: Can, Arras Erra, Yola ...  así fue nombrando a todas las presentes en orden inverso al titulo o dignidad que detentaban, acabando la nómina con Isa, Loa y Luka. Todas ellas, íbanse sentando según eran nombradas, de tal modo que al final de referirlas todas estaban sentadas. 
  - Del mismo modo que el sol nace el oriente, muere en el occidente, señalándonos la finitud de toda existencia. De esta misma manera esta justa y regular asamblea que nació por orden de nuestra Vieja Sabia, muere, igualmente, por su  mandato, después de asegurarse de que cada hermana haya recibido lo que le corresponde. 
  - Hermanas, antes de cerrar la Asamblea - comenzó su alocución la Hermana Hospitalaria - con toda reverencia y humildad, expresemos nuestra gratitud a la Madre Creadora del Universo por los favores con los que nos ha colmado. Quiera Ella seguir amparándonos y dotándonos de toda clase de virtudes éticas y sociales. 
  - Así sea  - respondieron todas a coro. 
  Luka púsose en pie y dirigiéndose a toda la Asamblea, pronunció la orden de cierre. 
  - ¡Hermanas en pie! Siendo la hora en que el sol está en su nadir, con los tres golpes de rigor demos por cerrada la Gran Asamblea. 
  Loa hizo sonar los tres golpes. Todas las cofrades presente se pusieron en pie guardando un escrupuloso silencio, escuchando las palabras de llamamiento para la próxima convocatoria  
  - Hermanas esta Gran Asamblea permanecerá efectivamente cerrada hasta el día de San Juan de Verano, salvo asamblea de urgencia convocada con la debida antelación - comunicó con solemnidad Loa 
  - Hermanas - tomó la palabra Hila, la Pasada Vieja Sabia - nada más nos queda que, cumpliendo una costumbre antigua, guardar nuestros secretos en la reserva segura de nuestros corazones, uniéndonos en un acto de Fidelidad, Fidelidad, Fidelidad. 
  Todas las hermanas repetían al unísono las palabras Fidelidad, Fidelidad, Fidelidad, mientras hacían chocar sus palmas derechas abiertas, en el pecho a la altura de sus corazones. 
  Con este acto de fidelidad la Asamblea quedo definitivamente concluida hasta el próximo solsticio. 
V

LA MUERTE 
  
Una vez concluida la asamblea, nuevamente las dos jóvenes corrieron hacia su venerada Vieja Sabia, el resto de las hermanas permanecieron inmóviles en sus lugares, observando atentamente las evoluciones de las dos devotas discípulas socorriendo a su Maestra. 
En otras ocasiones el cierre de la reunión se hacía con mayor pompa y al final de la Gran Asamblea se efectuaba la salida de las hermanas en procesión, la Maestra de Ceremonias ayudada por otras dos cofrades adultas encabezaba una comitiva presidida por la Vieja Sabia acompañada de la Pasada Vieja Sabia y a la que le seguían por parejas el resto de las oficiales, en primer lugar sus dos ayudantes, tras ellas, la tesorera y la secretaria, luego la hospitalaria y la limosnera, cerrando la comitiva la hermana Armonía y la Guardiana Interior. 
En esta ocasión, dada la delicada situación en la que se encontraba Luka, habían optado por suprimir del ceremonial el desfile procesional y socorrer con urgencia a la Vieja, reconfortándola en lo que se profetizaba como los últimos momentos de su vida. 
Luka recibió a sus alumnas predilectas con una enternecedora sonrisa, les sugirió con su conmovedora mirada que permanecieran a su lado consolándola en sus últimos minutos, pero que no hicieran nada por auxiliarla, quería vivir su último suceso conscientemente sin que nadie se lo arrebatase intentando impedir su muerte. Luka se iba apagando gradualmente, era como un cirio que se va consumiendo poco a poco sin perder su propia luz. Quería morir con dignidad, del mismo modo como siempre había vivido, llevando una existencia plena, sin temores ni prejuicios. Ahora podría responderse a la pregunta que se había planteado en cientos de ocasiones: ¿Qué era la muerte? Ahora sabría que era lo que ocurría al cruzar esa invisible frontera que separa la vida de la muerte. Nunca había temido al dolor físico, solo el dolor del alma, como ella denominaba al sufrimiento, le producía una cierta  desazón. 
Luka en su búsqueda de respuestas a las enigmáticas preguntas filosóficas, siempre había creído saber quién era, se había mantenido dubitativa sobre nuestro origen, de dónde venimos, y ahora por fin, sabría a ciencia cierta cual era la respuesta a la pregunta más misteriosa de todas, dentro de muy pocos minutos, sabría a dónde vamos. 
Ahora que iba a dar el paso definitivo hacia el oriente eterno, no sentía temor alguno de lo que iba a sucederle, se iba a enfrentar al mayor y más temido de los secretos de la existencia, la muerte. Quería enfrentarse sin mitificaciones, sin sensiblerías, ni liturgias, la muerte era lo suficientemente importante como para vivirla en plenitud, con singularidad y sinceridad, rodeada de sus seres más estimados, sus más fieles discípulas. 
Sabía que la naturaleza iba a cerrar su ciclo, desde hacia tiempo era consciente de lo inevitable de la decrepitud y de lo efímero de la vida. Tal vez la muerte, esta muerte ya cercana, le devolvería ahora al mismo estado de inexistencia del que surgió.  
No podía quejarse de su existencia, haciendo un balance sincero de su vida podía concluir que era una rata afortunada, había alcanzado una vida longeva y plena. Había hecho un buen uso de la existencia, había vivido largo tiempo y lo había aprovechado, ahora tenía que dejar su sitio a alguna otra rata más joven. 
En estos postreros instantes recordó a su madre, aquella cariñosa madre que la mimaba cuando no era más que una pequeña criatura, el retoño más débil de la lechigada, rememoró su muerte, su lenta agonía, su lánguida consumición, evocó como había caído en la celada de los humanos comiendo pequeños trozos de cristal mezclados en cemento que rasgaron sus encías y destrozaron sus imprescindibles incisivos, revivió el interminable sufrimiento que padeció mientras los vidrios digeridos le horadaban las entrañas. 
Moribunda como estaba Luka todavía tenía aliento para razonar, pensó que aún no había fallecido y al mirar a sus jóvenes incondicionales Can y Arras, ya sentía la nostalgia de su partida. 
Miró afectuosamente a sus dos discípulas predilectas y como expresión de cariño con un hilo sutil de voz les comentó - Esta noche cuando yo ya me haya ido, salid al descubierto y observad a la luna, a esta luna creciente de las frías tinieblas solsticiales, a esta luna de la noche fronteriza entre el otoño y el invierno, miradla a través de las ramas de un árbol caduco, de un árbol que haya perdido todas sus hojas, miradla pausada y largamente, vedla como si estuviera presa, entre rejas, vedla distante e inalcanzable, ved y recordad su tenue luz iluminando en la negrura tenebrosa. Nunca olvidéis esta luz, cuando os encontréis perdidas, en los días aciagos en que todo se ve negro, cuando en la encrucijada dudéis, rememorad a esta luna y a esta vieja maestra, porque yo desde la distancia, en las sombras, os estaré siempre iluminando, igual que la luna ilumina hoy la noche. Nunca olvideis que tras las penumbras se encuentra siempre la luz. 
La Vieja Sabia, cansada cerró sus ojos y guardo silencio durante unos minutos, al rato volvió a abrirlos y mirando fijamente a las dos jóvenes. Las cogió por sus manos y con una débil voz les musitó - Están mudando los tiempos, los frescos aires otoñales son preludio de un gélido invierno. Ya está aquí la muerte, está muy cerca, ya la siento. Esta fina y pertinaz lluvia está borrando mis recuerdos. Estas hojas secas que tapizan el suelo me ocultan el sendero. ¡Can!, ¡Arras! ¿Dónde está la cálida luz del sur?  ¿Dónde? No la siento. Tengo frío. Me estoy quedando ciega, no veo. Dadme agua, dadme agua por favor, que estoy sedienta. Escuchad, escuchad los timbales, suenan a muerte. Ha llegado mi larga noche, mi solsticio de invierno. 
¡Ay! Mis jóvenes discípulas, no viváis con temor a la muerte, coquetear con ella, mirarla. Mirarla cara a cara, de frente, como se mira a una hermana. Ahora me es tan familiar la muerte, es tan mía. Estad tranquilas, la muerte solo es frío, solo es hielo, hielo y paz. 
¡Can! ¡Arras! ya está la barca varada...  - fueron sus últimas palabras - 
Dedicó una última mirada a sus dos alumnas e intentó cerrar los ojos y esperar, no pudo ser, al momento, antes de poder cegarlos, se sintió deslizar en la oscuridad por un profundo y negro tobogán. A lo lejos, la meta, un punto azul celeste.    
Dos lágrimas surgieron de los encharcados ojos de Arras. La joven contrajo sus labios, frunció el ceño e inspiró por sus arrugados ollares en un intento de impedir que le colgara el moquillo y evitar seguir llorando. Miró a sus hermanas, gimiendo en silencio se fue retirando del lado de Luka. Bajó los siete peldaños que la separaban del resto de las cofrades. La congoja tensaba todo su cuerpo, mientras la tristeza quebraba su alma, con voz profunda anunció a la Asamblea: 
- ¡Luka, ha muerto! 
Mientras, Can permanecía inmóvil ante Luka, mirándola fijamente a sus ojos abiertos e inexpresivos. Pausadamente alzó su mano posándola con dulzura sobre la frente de la Vieja, la acaricio acompasadamente durante unos segundos, arrullándola mansamente, luego, con suavidad, bajó sus párpados cegando para siempre los ojos de su maestra. Luego lloró, lloró como llora una gran rata, en silencio. 
El resto de las hermanas comenzaron a hacer los preparativos para el rito funerario y la inhumación del cadáver. Según la tradición todas las legendarias Grandes Maestras, las más renombradas Grandes Viejas Sabias recibían sepultura lejos del influjo de los bárbaros humanos, en un lugar inviolable y sagrado, allá donde sus cuerpos no pudieran ser profanados. 
Hila la Pasada Vieja Sabia sugirió perforar un pequeño nicho bajo el basamento desde donde Luka había gobernado durante tanto tiempo la Asamblea para enterrar allí su cadáver, de esta manera eternamente estaría presente en las asambleas, acompañándolas y guiándolas en los momentos más significativos. - Así, de este modo - comentaba Hila - las venideras generaciones de jóvenes cofrades, sabrán quién fue nuestra más egregia hermana, ejemplo y guía de los valores que perseguimos en la cofradía. Haremos de ella el paradigma de nuestra institución, una leyenda que perdure a través de las futuras épocas hasta el final de los tiempos. 
Can irrespetuosa cortó con agresividad  la alocución de Hila. 
- Luka siempre fue humilde, nació pobre y vivió siempre en la  pobreza, su mayor riqueza fue su humildad, entonces, por qué traicionar su memoria con ostentosas ceremonias y enterramientos fastuosos. Esto que hay ante nuestros pies ya no es nuestra venerada Luka, sino un cuerpo inerte y en breve putrefacto, son solamente los despojos de lo que fue nuestra gran maestra, démosle el mismo final que se da a todos los cuerpos muertos, arrojémosla a la corriente y que sirva de alimento a las ratas hambrientas. Así ella lo hubiera querido. Formemos una cadena unión en torno a sus restos mortales y despidámosla como se merece, con sencillez, con un breve discurso. 
Indecisas, el resto de las hermanas se miraron, dudaron unos instantes, hasta que Hila hizo un pequeño gesto afirmativo aceptando la propuesta de Can. Entre varias cofrades transportaron el cuerpo hasta la orilla del canal, allí fueron formando la cadena de unión, juntando todas las hermanas sus manos y haciendo un círculo en torno al cuerpo muerto de Luka. 
Arras, afligida y aún gimiente, tomó la palabra - Cuenta la leyenda, que en el principio de los tiempos las ratas eran inmortales, su vida transcurría plácida en el inmenso vergel del lejano oriente, los Dioses dispusieron para nosotras una inmensa pradera repleta de granos, legumbres y tiernos frutos, un lugar reluciente donde el tiempo no estaba regulado, no existiendo ni el diáfano  día, ni la lóbrega noche, donde enfermedad, vejez o muerte eran palabras huecas y sin sentido. 
Allí, entre de tanta ventura, se confundían las madres con las hijas y éstas con las nietas, la uniformidad y la monotonía invadía una existencia melancólica, donde los únicos quehaceres eran la ociosidad, la contemplación, y la quietud. 
Tanta placidez, tanto sosiego exento de emoción, fue conturbado por una rata osada llamada Luzbela. Cuenta la leyenda que esta intrépida rata defendía el derecho de todas las ratas a la singularidad, a poder llegar a ser iguales que los Dioses, ser como ellos libres y soberanas, con capacidad para poder optar, competentes para diferenciar el bien del mal, capaces, incluso, de lograr crear. Sostuvo y en ello le fue la vida, que toda rata era poseedora de una inspiración propia, emanada de su peculiar condición de individuo, con la facultad suficiente como para poder pensar y opinar de un modo intimo, reivindicó el derecho a buscar y encontrar la propia felicidad, el derecho a equivocarse, a vivir una vida limitada, reivindicó, incluso, la potestad de poder morir. Por ello, por su rebeldía y desobediencia, fue expulsada del idílico paraje y condenada,  junto a todas sus discípulas y descendientes, a arrastrar de por vida una apariencia repulsiva, a habitar entre la mierda y la inmundicia, a ser una raza nómada, sin tierra alguna, a vivir en continua lucha, a ganar con sufrimiento el sustento diario, a padecer con la enfermedad y gozar con la salud, a alegrarse con la vida y angustiarse con la muerte, a solazarse con la ventura y maldecir el infortunio, a discriminar el bien del mal. 
Condenada ya a ser finita, la rebelde Luzbela desafió nuevamente a las Divinidades negando su autoridad y soberanía, declarando la emancipación de todas las ratas libres, reconociendo como única divinidad venerable a la  ideal reguladora Madre Creadora del Universo, proclamando la superación de la muerte de un modo sublime a través de la trascendencia. Vaticinó la posibilidad de trascender a la  muerte, afirmando que ella misma perduraría viva después de su muerte en el recuerdo y en la memoria de sus descendientes y seguidoras. Anunció en comienzo de la Historia, manifestando que toda rata de vida ejemplar, sería recordada con nostalgia en los siglos venideros y tomada como modelo a imitar por las nuevas generaciones. 
De este mismo modo, también nuestra amada Luka a la que hoy lloramos, fue defensora del racionalismo laico, comulgando siempre a lo largo de su vida con la idea de la finitud, por ello, por respeto a su memoria, debemos aceptar con tristeza y resignación su muerte y aceptar que Luka ya no existe. 
Hoy Luka ha muerto para la vida profana, pero dentro de este templo, para la cofradía, siempre seguirá su egrégora viva en nuestro recuerdo, su vida ejemplar y su sabiduría forman ya parte de nuestro acervo cultural, es desde este momento parte de nuestra tradición, de nuestra leyenda. Nuestras hijas, y las hijas de nuestras hijas conocerán la historia de la Vieja Sabia Luka, aquella rata generosa y humilde, que supo compartir su saber con las más ignorantes, aquella rata que murió pobre, atesorando las más grandes de las añoradas riquezas, su experiencia y sabiduría. No habrá ninguna Asamblea solsticial que no se abra o se cierre sin tres menciones rituales a la gloria de Luka, su vida modélica será el paradigma de la Cofradía, y ella, desde el oriente eterno, guiará nuestros trabajos, protegerá nuestra hermandad y recibirá a nuestras nuevas hermanas, enalteciendo a los ojos del mundo profano los grandes principios en los que se asienta nuestra Institución. 
Hermanas, agrupadas bajo nuestra simbólica bóveda de acero y unidas en por esta gran cadena de unión, invoquemos con tres toques de oración y un minuto de silencio la misericordia de la Madre Creadora del Universo, implorándola para que cobije a perpetuidad en su refugio del Oriente Eterno a la Vieja Sabia Luka.          
Todas las hermanas guardaron un minuto de riguroso silencio, cuando lo hubieron acabado dieron los tres toques rituales de oración, retumbando gravemente en la mudez sepulcral de la arqueta, transmitiéndose su eco a lo largo del inmenso laberinto de alcantarillas. Seguidamente el silencio dominó la totalidad del Gran Salón. 
Con los rostros gimientes y los ojos cabizbajos, Can y Arras las dos jóvenes discípulas procedieron a efectuar su último servicio a su amada maestra. Arras empujando con sus fuertes brazos arrojó hacia el arroyo fétido el cuerpo de Luka; Can partió en dos la rama de acacia que como símbolo del conocimiento y la sabiduría presidía siempre el puesto de la Vieja Sabia, lanzándola igualmente al torrente. Flotando, el cuerpo de Luka y la rama de acacia, símbolo de su autoridad, fueron alejándose empujadas por la corriente, desapareciendo tras la penumbra y las sombras del largo alcantarillado. 
Poco a poco fueron abandonando el Templo todas las hermanas. Solamente Arras y Can permanecieron silentes en el lugar durante algún tiempo más, entre silenciosos gemidos, con voz suave, alzaron sus preces a la Gran Creadora del Universo, y allá, en el Santuario de las Grandes Asambleas, en el día de su elevación a Adultas, prometieron solemnemente que Luka trascendería a su muerte, viviendo por siempre en ellas.   
